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SECCION D O C T R IN A L .

CONSIDERACIONES
S i f  remitido á esta Redacción el profesor D. José

11 González Aouisaga, acerca del movimiento de la enfermería en 
sección de cirujia de los Hospitales Generales de esta Córte durante el 

año de 1860 ( l) .

§ . l í .
SOBRE LAS ESTADÍSTICAS.

Seneral elevado po r el S r . D irector de 
i n c A n í j  , q u ee n tra ro Q  c u e s to s  establecim icn-
dp iftpG m édicas y q u irú n icas  d u ra o tc  el aiio
rirnGn indiv iduos, de los cuales 5 ,3 5 0  fueron  de
tivQ resúraeDes estadísticos de la sección facú lta­
la  a correspondiente.
raenm'^’in  dolencias según el p rim er docu-

el correspondien tes á  c iru jia  2 ,6 8 4

doni*mL*!ü dolencias según  los m ism os
serrinn^^*^®- y  fesu ltam lo  196 procedentes de la 
estns Hoi p ara  la  de m edicina 1 ,701 . Con
tabla- pueden  hacerse los cálculos de la  siguiente

Total general de en-lDe medicina, 9,021.
Irados, 12,357..... j De cirujia, 3,330.

Total general de cu-)«üe medicina, 7,900. 
rados, 10,o8í...... / De cirujia, 2,684.

dejDe medicina, 1,701.
_  muertos, l ,897... / De cirujia, I9e.

0 / Véase el número 373
T0.M0 VIH. ■

De las tre s  secciones en que  se divide la  tab la  an terio r 
so lam ente pu ed e  h ab e r e x a c titu d , si los datos son exáctos, 
en  cuan to  á  la  proporción en que se han encon trado  d u ra n ­
te  el año  las en tradas d e  enferm os de m edicina y  d e  ciru jia; 
m as por 1o que  respecta  á  las o tras  dos secciones no es po­
sible en co n tra r ce rteza , pues g iran  n u e s tra s  operaciones 
ún icam ente sobre la base d e  los en trados  d u ran te  el año , é  
ignoram os (porque no espresan  ta les dalos los docum entos 
que íenenios delan te) la  proporción de m uertos y  curados 
re la tiv a  á  los que q u eda ron  ex isten tes  del año  de 1859, 
cu y a s  cifras aum en tan  sin duda e s ta s  proporciones sin 
au m en ta r el núm ero de en trad o s , toda vez que en  este  con­
cepto  pertenecen  al año  a n te r io r ;  del m ism o m odo que 
figuran com o en trados en 1800 , m uchos cuyo resu ltado  final 
se ignora por qued ar en  el e s tab lec im ien to 'p a ra  el año  p re ­
sen te  d e  1801 .

H a y , ad em ás, p a ra  au m en ta r la  confusión y  desconfianza 
en  este  pun to , o tra  consideración de la m ay o r consecuencia, 
á  s a b e r : que las partidas d e  los resúm enes genera les  sola­
m ente se refieren  á  los ex isten tes  de la  época an terio r, 
en trad o s , cu rados, m uertos y  re s tan te s  p ara  la  época v en i­
d e r a ,  sin que nos sea posible av e rig u a r en  dónde de 
estos lugares estad ísticos quedan  com prendidos todos 
aquellos que en  las décadas de cada m es figuran con cifras 
respe tab les bajo la  denom inación de «salidos s in  c u ra r ,i  
cuyo guarism o total á  fin de año  asciende so lam ente en  la  
sección de c iru jia  á  la sum a de ío o .  S egu ram en te  que  estos 
enferm os e s ta rán  incluidos en  el cap ítu lo  de e n tra d o s , 
aum entando  así la  proporción de estos, sin que luego  figure 
su correspondiente proporción e n tre  los m u e rto s , ni en tre  
los c u ra d o s , n i en tre  los ex is ten te s , porque ni se m urieron , 
n i .se c u ra ro n , ni se quedaron  en  el estab lecim iento . E s ta  
p a r tid a  no pu ed e  menos de ind u c ir á  g rav es  e rro re s  bajo el 
pun to  do v ista de la  estad ística  c ie n tíf ic a , m ien tras  que no 
se  espresen  m ás porm enores sobre ella , pues se re fiere  á  una  
g ran  m asa d e  población flo tan te , d igám oslo a s i ,  de estos 
estab lec im ien tos, que m ultip lica  nom inalraente las  enferm e­
dades con sus continuas en trad as  y  salidas y perpétuo  tra ­
siego de unas á  o tras  sa las . E s p osib le , p u es , que  íiguren  
com o en trados 1 ,0 0 0 , po r ejem plo , siendo so lam ente 900 
los enferm os rea lm ente  d is tin to s , y  si bien esto  es h asta  
cierto  pun to  indiferente p a ra  la  adm inistración  in terio r, cuyo 
objeto  final es la exac titud  en el n iim ero  de estancias  y  sus 
v a lo res , no así para  ios trascenden ta les  cálculos á  q u e  estas 
cifras pueden  y deben  d a r  ocasión en  las reg iones supe­
riores de la  adm inistración púb lica . E s, p u e s , posible, final­
m e n te , que figuren como 20  los entrados con ú lceras y  
ca ta rro s , no siendo en rig o r m as que  1 0 , y  esto  que  es 
tam bién  indiferente bajo .el aspecto  a e  admini.-slracion local, 
tras to rn a  de un modo com pleto todo cálculo científico y  toda 
consideración higiénica de im portancia  real y positiva p a ra  
la  Iiuraanidad y  p ara  la  m edicina. No en traríam os en  estas 
consideraciones, persuadidos d e  que  ta les datos van  prefe-
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ren tem eü te  encam inados al asun to  de la  adm inistración 
lo ca l, si no viéram os (jiie, al c a b o , son los únicos que  se 
rem iten  á  la  superioridad, y  esta  asp ira  tam b ién  con ellos á  
resu ltados de o tra  especie y  de m ay o r trascendencia . liem os 
v isto  f ig u ra r , por ejem plo, en  los «Datos estadísticos de 
B eneficencia y  Sanidad  d e l'R e in o  correspondientes al ano 
d e  1850,» p rim era  obra dé esta  c lase que vé la  luz pública 
en  E spaña , la  cifra de 16,G23 enferm os en trados en  los h o s­
p ita les generales de esta  C ó rte , y  no dudam os en  afirm ar 
que  esta  c ifra, ex ac ta  de un modo ab so lu to , no es la  espre- 
sion de! núm ero cierto  de enferm os distin tos  que han  reci­
bido en  ta l asilo el consuelo de la  beneficencia.

F ina lm en te , au n  suponiendo exactísim as las cifras reco- 
jidas en  los H ospitales con advertencia  de las im portantes 
circunstancias an terio rm en te  a p u n ta d a s , todavía  no podria 
la  adm in istrac ión  superio r del país ni la  ciencia m édica 
deducir todas las trascenden ta les consecuencias que surjirian 
d e  la  consideración de estos g u a rism o s , si no  recaían  ellos, 
com o indispensable b a s e , sobre el conocim iento exáctq del 
censo de población de M adrid v  su provincia, fuentes princi­
pales de donde procede la población de estos estab lecim ien­
tos piadosos. Reflexiónese aho ra  un  breve m om ento sobre 
el sin núm ero de dificultades que hay  que vencer p ara  con­
segu ir exactitud  y  precisión  en  un censo de población á  tan  
delicados asuntos encam inado , y  véase cuán  inm ensa es 
todavía  por desg rac ia  la  d istancia q u e  nos sep a ra  de aquel 
dichoso dia, en  que  y a  sea posible y  provechoso com enzar á  
sac a r partido de e s ta  aplicación im portan te  de la  a ritm ética  
á  la  ciencia m édica y  á  la  adm inistración.

R educiendo m ás nuestra  consideración á  los guarism os 
correspondientes á  la  sección de c iru jía  que tenem os á  la 
v is ta ,  encon tram os: que  de los 3 ,5 5 6  enferm os de esta 
clase en trados en  los hospitales generales du ran te  el año  
d e  1860 fueron hom bres 1 ,9 1 9 , m ujeres 1 ,2 5 1 , n iños 166. 
D e estas cifras podrían  sacarse consecuencias científicas de 
m u ch a  estim a, si en  los cuadros por décadas en  que se es- 
p resan  los diagnósticos de los en trados se indicase el sexo; 
pues de este m odo podríam os sab e r las enferm edades q u i-  
rú rjicas  á  que están  m ás p red ispuestas las personas por este 
concepto, de- la m ism a m an era  q u e  aquellas que  con más 
frecuencia sufren los n iñ o s ; pero  como carecem os de tales 
d a lo s , sem ejantes guarism os solam ente pueden  satisfacer

FOLLETIN.
BIOGRAFIAS

DE  LOS  M A S  D I S T I N GU ID O S  M É D I C O S  DE LA  A R M A D A ,  

QOE DEDICA AL SU. DIRECTOR Y DEMÁS JEFES DEL CVERPO, 

el primer móiiico

DON FRANCISCO MEDINA (I).

A R K JU L A .
Dejamos dicho en lugar com petente que el año 1806 esc ri­

b ió  su Monografía de la f ié re  amarilla.
No nos detendrem os en  eslonsos com entarios sobre la obra 

del ilustre catedrático de quím ica y m ateria m édica, ya porque
es harto  conocida, ya porque ha sido completamente juzgada 

b ib liógrafo ,com patrio ta ó eslranjero. Sin em -por más de un ^ .
úargo, sería borrar una de las paginas más bellas de la  v ida 
de A réju la , dejar en silencio siqu iera  los principales rasgos 
que lanío distinguen aquel libro.

Aréjula, con una erudición vasta, cada vez más ensanchada 
con el trabajo del profesorado, perfeccionada cuanto podía 
serlo en su ép o ca , por su perm anencia en  P a r ís , con una 
esperiencia que solo liace com pleta la p ráctica  de muchos 
años, en los hospitales ó en los buques, en los lazaretos ó en 
la asistencia dom iciliaria, en Europa ó en A m érica; con un 
esp íritu  profiiiidamenlü observador, ejercitado desde los p ri­
meros años de su carrera  lite ra r ia , no en las elucubraciones 
del bu fe te , sino en la interrogación de la naturaleza á la cabe­
cera  del euform o; con un entusiasmo por la c ien c ia , y un

(i) Vóase e! número anterior.

u n a  curiosidad no m uy  fecunda en resu ltados beneficiosos.
Pasando ah o ra  á  considerar el m ovim iento de la  enfer­

m ería  (hom bres > m ujeres y  niños) por m eses con respecto 
á  los en trados, salidos sin  cu ra r , curados  y  m uerto s, eicw i- 
Iram o s: que el m áxim um  de entrados  (361) correspohde á 
m ayo y el m íuim iim  (257) al m es de agosta . Que el 
m áxim um  de salidos s in  c u ra r  (62) corresponde á  dicho 
m es de a g o s to , y  el m ínim um  (16) al m es de enero. Que el 
m áxim um  de a ltas  (281) se díó en  el m es de m ay o , y  el 
m ínim um  (188) en  el de d ic iem bre . Y po r ú ltim o , qné el 
m áxim um  de m uertos  (23) -corresponde á  enero  y  agosto 
con u n a  c ifra  igua l y  el m ín im um  (7) á  d iciem bre . Tene­
m o s, p u es , en  el m es de enero  el m áxim um  de m uertos y 
el m ínim um  de salidos sin  cu ra r  , en  el de m ayo  los máxi­
m um  de entrados  y  c u ra d o s , en el de agosto  el mínimum 
de e n tra d o s , o tro  m áxim um  de m uertos  y  el de salidos si» 
c u r a r , y  en  d iciem bre los m ínim um  de m u erto s  y  curados.

P or m ás que  estos an teceden tes así aislados y  en  absoluto 
puedan  d a r lu g a r á  consideraciones de Ín te re s , es preciso 
reconocer que no puede sacarse  conclusión a lguna  general 
en  ó rden  al tiem po en  que  m ás a b u n d a n , ó m enos, las 
afecciones q u irü rjica s, á  la  época de m ayor núm ero  de 
curaciones ó de fatMes re s iiltan o s , porque no tenem os á la 
vista sino u n  solo ano  c lim a té ric o , y es preciso p ara  dicha 
conclusión gen e ra l m ayor núm ero  de resúm enes equivalentes 
y  rela tivos á  varios años sucesivos, pues es tam bién  de 
advertir que no todos ofrecen las m ism as c ircunstancias en • 
ó rden  á  las enferm edades; así e s ,  que si efectivam ente enu 
el año  pasado  de 1860 h a  correspondido el m áxim um  de í 
en trados en  el hospital al m es de m ayo , es posible queestcj 
ano corresponda dicho m áxim um  á  o tro  m e s ,  y  lo propioi 
digo de las  dem ás circunstancias a tend idas en  el párrafol 
a n te r io r :  conservem os estos dalos y  esperem os m ás, qoff- 
así lo d ictan  la prudencia y  la  razón .

Es preciso, ad v ertir adem ás, que aun  suponiendo recojidos 
cuantos datos se necesiten en  este sen tid o , todavía  no a 
d eberá  concluir de p lano que  tal ó cual m es es el m ás pro­
ductor de afectos qu irú rjicos, por razón  de que sea el di 
m ayor núm ero de en tradas en  el hospital, pues que  estas d  
siem pre reconocen por causa la aparición de la enfermedad, 
sino las c ircunstancias sociales de los individuos y  aun  de hi 
m asas p ro le ta rias  su jetas á  las vicisitudes consiguien tes áli

amor hacia la hum an idad , que  le im pulsaron repelidas vecíj 
á arrostrar el furor de las más m orlíteras ep idem ias, parad 
mejor servicio de la  una y de la o irá ; A ré ju la , repelim os,si 
encontraba en las mejores condiciones p ara  trazar con si 
pluma el cuadro que eu tantas ocasiones había estado espucsW 
á su contem plación.

Ojalá lodos le im itasen , y  como él escribiesen poco, des­
pués de haber observado mucho.

Empieza A réjula estableciendo las diferencias que separi® 
la epidem ia del con tag io , y aun  de ia pesie, y en los arücul?s 
que á esto consagra, m uestra el criterio  más sano para elejn 
las opiniones de los autores com petentes, y no aglom erar cji 
m ultitud de citas con que  otros escritores suplen á su faltad 
originalidad; A réjula oiscurre sobre las  opiniones que  analizó' 
las valoriza todas, aunque sin salir de los lim ites del 
juicio y de un eclecticismo médico im parcial.

Luego in serta  las observaciones m eteorológicas compar*' 
U vas, hechas en Cádiz ó en el Observatorio cío M arina deij, 
ciudad de San F ernando, que coteja con las suyas propias. ’ 
continuación copia tam bién las variaciones lern io raétriw , 
observadas como las an terio res, duran te  el curso de la Ppj* 
dem ia Estos trabajos son tanto más recom endables, cuan’ 
que en aquella época se estaba muy lejos de concedcrlesi' 
significación que hoy se les a tribuye; y no precisam ente 
que entonces como ahora basten m uchas veces para la espb' 
cacion satisfactoria de los hechos, sino porque constituyen r  
método de averiguación destinado como los dem ás que suijU' 
nistran todas las ciencias natu ra les, á a rro jar m ucha luz sow 
la acción de las causas, ó de otros accidentes secundarios 
tanto importa conocer. .j

Traza luego Aréjula una sucinta historia práctica 
enferm edad , objeto de su estudio, preparando así venlajn^“  ̂
m ente el ánimo del lector para el exam en más detenido y 
süfico que á continuación inserta.
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falta de traba jo  y  o tras cosas, que obligan á  im plorar unas 
veces más que o tras los recursos de la  beneficencia.

Pero en todo caso la  c iencia no sacará  de estos datos tocio 
el provecho posible si no se lleva al propio tiem po u n a  razón 
circunstanciada de la calidad de las  enferm edades que se 
presentan en  los d iferen tes tiem pos del ano  ; y  como en los 
que tenemos á  la  v ista de dichos d a to s , no figuran ios d iag ­
nósticos arreg lados á  e s ta  c ircunstanc ia , nada  nos es posible 
decir de lo m ucho que en  o tro  caso sería  fácil ad v ertir para 
el general conocim iento.

§• n i .

SOBRE LOS DIAGNÓSTICOS.

Ya hemos dicho en  el curso de este  escrito que  la  m ayor 
parte de los' datos que tenem os á  la  v ista, debidos al celo 
científico y laboriosidad del S r. Á guinaga. consisten en  unas 
grandes tablas, en las cuales constan  por orden alfabético los 
nombres de las enferm edades, y  corre la tivam en te  á  cada una  • 
el O l le ro  de la existencia anterior, el de entrados qü la 
década de mes á  que se refiere d icha tab la , el de alias dadas 
durante la  m ism a, salidos sin curar, muertos y  número de 
iosquemiedan p ara  la  década p ró x im a ; todo re la tivam ente 
a la entcrniedad cuyo nom bre figu ra  en  la p rim era  colum na.

1 arlam os del p rincip io  de que  los diagnósticos es tán  bien 
nechos, y  con tan ta  m ás razón, cuanto  que estos.se refieren  
a enterm edades nu irü rjicas, las cuales no dan lu g ar á  tan tos 
m o res  , ó por io m enos se p restan  á  una  nom encla tu ra 
mas upiíom iem ente couvcncionai; aun  así tendrem os que la 
disposición a lfab é tica , buena, sin em b arg o , p a ra  los redu- 

lüos efectos que pueden  derivarse  de tal m odo de esnosicion 
« dd es conveniente p ara  conseguir con  lacilidad 

toaos aquellos á  que podem os v  debem os asp ira r con estos 
raiiajos m uy p rin c ip a lm en te , e n tre  o tras ra zo n es , porque

la inicial alfabética separa  con íre- 
íS m ism a en tidad  m orbosa sus d iferen tes formas

hecho de ser reconocidas en ciruíía 
l e tn  d iferentes. A sí, po r e jem plo , vem os en la
(iñQ con sus correspondientes tíu ím -
n ñ í  e t c . ; y  esto  »o obsta p ara  que  poco
ianfí>srl?f ^“ ‘̂ ^dlrenios el nom bre de sifiüdes con sem e- 
J s referencias, e l de 7norfea sifilítica en la le tra  M, el de

definiendo la fiebre am arilla , y enum erando sus 
Aréjula el vomito negro es una enfermedad coii- 

gmsa, aunque no en la acepción genuina de esta palabra. 
( lisn n íiS * -^  P— cont agi o se verifique, c ie rta  pre- 
r a ^  f  • m espbcable, que él compara con admi-

- ^ eiicueiilran respecto de la
inlPrvinJ*^^ individuos no vacunados. Es forzosa además la 
ó renmSn contagiante, y  por último el concurso
coZ nnP .o®  delerm inan tes. en tre  las que fig u ra , si no 
t e m n e r S  p rin c ip a l, la elevación de la
ración ro liav ia  agrega A réjula una com pa-
We ®P''op.mda, para esclarecer cuanto es posi-
el em itidas, sobre la m anera como él concibe
humano® con los líquidos dcl cuerpo
la acción f ficne aquel de alterarse m ediante
duzca ps P®*"® fi“® dicha acción se pro-

En pi nue ex ista  cierto  grado de calor.
Como torios sinlom atologia nada deja que desear,
^mnleto riV?.® Si’audes observadores, traza primero un cuadro 
•^odo ®® propone describ ir; de este
para oiipLc?^*®” '̂  vivam ente ía inteligencia del lector 
hjos como ® ®/®®onozca con facilidad la íisoiioniia del original ’ 
®®njunío ®*‘ memoria los principales rasgos del

los síntom as más culm i- 
del importancia que se les debe a tribu ir respecto
*-■ *01168 oue rS íom  ^ pronostico y según también las modifica­

dor J,,t;f'***»**n respecto dcl Irataraionto. 
*lueea-iiin£r„’ .f*L®* curación es donde quizás mas
"^®su génW nnS L ^^  encuentra  Aréjula á la a ltu ra
"*®dad%e va á oonn '‘®®®n®®*®nd® .gravedad de la en fer- 

que aao t? ,uu  Y previene a los prácticos jóvenes, 
^^var^Qjá"S®Un lo los recursos del a r le ,  no esperen nunca 

s que unoa cuantos enferm os, perdiendo muchos

bubón supurado en  la  B ,  el de úlceras sifilíticas, en  
la u , e tc . , e tc . ,  de m odo que, sobre ser difícil el ir  
reuniendo  en  un  solo grupo  como deben  e s ta r  todas estas 
m anifestaciones sifilíticas d isem inadas, no podem os saber 
cuál d e  ellas tienen aquellos enferm os consignados bajo la  
lazon  general de sífilis. El trab a jo , p u e s , del S r . A guinaga 
es, en  este  sen tido , u n a  buena m inu ta  ó apuntación  que  
com prende todo lo re la tivo  al diagnóstico propio p a ra  u n a  
e s tad ís tic a ; pero  fuera  á  mi en ten d er de m ás provecho si, 
en tre  o tras m odificaciones que  se rán  objeto  de m i últim o 
artículo , se d ispusiera esta  m ateria , p rev iam en te  espuesta en 
orden alfabético , según el que se adv ierte  en  una  de las 
clasificaciones ó nosologías qu irürjicas, pues de esta  m an era  
sería  m ucho m ás sin té tica  y  sencilla la esposicion, y  m ás 
fácil el av e rig u a r la  proporción en que se encuen tran  ciertas 
enferm edades con el núm ero  total de e n fe rm o s , sexos, 
edades, e tc .;  y  la  relación en  que se ha llcu  con los m eses, 
estaciones y  anos.

§. IV.

SOBRE LAS OPERACIONES.

C onsta en  las  apuntaciones del S r. A gu inaga una tab la  
en  la cual se esp resau  las  operaciones m avores que se  h an  
hecho por la  sección de prolesores de ciriijía , siguiendo el 
o rden alfabético , y  corre la tivam en te  á  cada u na , la  espresion 
dcl m étodo y proceder operatorio , las enferm edades que las 
exijieroii y las salas en que  estaban  Jos enferm os operados.

D e estos datos re su lta , según resúm enes del mismo a u to r, 
que  se han verificado du ran te  el auo  , sin co n ta r las red u c­
ciones de frac tu ras y  dislocaciones, bern ias  v o p erac io n esd e  
ciru jía m enor, H 7  operaciones de ca ta ra ta , 12 am putac iones 
por continuidad, 12 id. por contigüidad, 12 id . de h idroccíe,
9  ablaciones d e ó rg a n o s ,'8  cstirpaciones, 7 de fístulas, -i d e  
circuncisión, 2 de an eu rism a , 2  de resección, 1 escisión de 
la lengua, i  de ránu la , 1 sim blefaron, 1 ta lla : total, 189.

L til es este trabajo  y  laudable el in te rés  que le inspira; 
pero ¿no es susceptib le de g randes m ejoras, si lo que se 
p re tende e s ,  como debe s e r ,  sac a r consecuencias prácticas 
de u tilidad? E n  p rim er lu g ar, el capítulo  de operaciones 
p racticadas es inseparab le  en núm ero v calidad de la  ca lidad  
y num ero  de las cnrerinedadcs q iiirú ijicas ó m édicas que las

Cuando la fiebre am arilla comienza con todqs sus carác léres de 
intensidad, .\ré ju la  condena la especlacion: «el médico, dice 
debe ser ac tivo , para ocurrir pronlísim am eiite, y  propor­
cionar a su enfermo los aiixilm s convenien tes; sabio, para 
conocer de una m irada el periodo en que se halla el paciente v  
disponerle en consecuencia los remedios convenientes y apro"^ 
piados a su estado; cuidadoso y persuasivo, para hacer que se 
penetren do las ventajas de sus disposiciones, y se ejecuten 
tic y exactam ente sus mandatos. De parte de los asistentes, 
debe haber esm ero, afabilidad y persuasión, con cuyas condi­
ciones la voluntad y preceptos de! médico se ejecu tarán  segnn 
sus deseos, y  se conseguirá no a lterar el ánimo del paciente. 
Obligándole a tomar las m edicinas y alim entos, en las horas de 
elección , pues si el enfermo pierdo algún tiem po, ó el médico 
se mantiene pasivo, desperdiciarán una ocasión que no volve­
rán a encontrar jam ás, y será muchas veces semejante omisión 
causa d é la  m uerte de estos infelices; por tan to , no conviene el 
médico espectador, pues m iraría e s te la  ru ina  deJ que le llam a 
en su  aux ilio , y  lo dejaria volar al precip icio : además, que la 
gravedad de los síntomas de nuestra ca le n tu ra , clama porque 
se la aux ilie  con presteza.»  ‘

Reconocida ya la necesidad do una  medicación activa v  
cíicáz, y  m arcados en estilo verdaderam ente hipocrálico los 
deberes del medico y de los asis ten tes , Aréjula qu iere queSel 
tratam iento se acomode al periodo en í(iie e! observador en ­
cuentre  á su enferm o. «Desde el punto que es llamado el 
faciillativo, y se asegura que una persona padece la calentura 
am arilla , debe en terarse  de los síntom as con que invadió Ja 
enferm edad, del tiempo que ha pasado desde su prim er acome­
tim iento , y  sobre todo, dol estado actual del pacienle, Estas 
tres c ircunstancias deben a rreg lar el método curativo que  ha 
de establecer el m édico, y hacen que  este sea feliz en su 
practica.»

La medicación tónica es la q ae  m erece la preferencia de
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ex ijie ron ; de e s ta  m anera  se podría ver en  qué  proporción 
s e  en cuen tran  los enferm os opetados con los que no han  
necesitado  este  m artirio , y  hasta  qué  punto  son m eritorios los 
profesores por el hecho de haber sabido ev itarlo . C ircunscri­
biendo luego la consideración á  las operaciones m ism as, 
sería  m uy im portan te  el poder a v e r ig u a r , no so lam ente los 
m étodos V procederes operatorios que se sigu ieron , sino 
ad em ás, la  proporción en que se  en cuen tran  con el núm ero 
to ta l de operados, el de m uertos , el de curados perfecta­
m en te  y  el d e  sim plem ente m ejo rados; todo lo cual, no 
separado , sino incrustado  en tre  la s  dem ás notas generales 
re la tivas al tiem po en  que las operaciones se p racticaron , 
e d a d e s , sexos, e tc ., e tc ., de los que las su frie ro n , pud ieran  
d a r m ucha luz sobre puntos que todav ía  son susceptibles de 
m avor ilustración  y beneficio práctico .

t a l  es, en resum en , lo m ás im portan te  que traen  y  se nos 
ocurre  decir, po r aho ra , sobre los datos que debem os al celo 
científico del S r. G onzález A guinaga ; pero  com o en  estos 
artícu los nos hem os perm itido c e n su ra r en  m ucha p a rte  este 
modo de h ac e r e s ta d ís tic a s , m ovidos del m ism o en tusiasm o 
que  an im a sin  du d a  á  sus au to res, quedam os com prom etidos 
en  un  te rcero  y  ú ltim o á  esponer sencillam ente y  sin 
p re tensión  a lguna , fuera de la  de se r correjidos, el p lan  que 
parece m ás á  propósito ad o p ta r en  estos trab a jo s , p a ra  que 
de ellos puedan  rep o rta r todas las ven ta jas posib les la 
ciencia m édica y  la adm inistración  superio r uel p a is .

J. G \ r ó f a l o .

SECCION PRÁCTICA.
R E S Ú M E X

de iDS principales observaciones recojidas por los alumnos de la cliaica especial 
de patología de la mujer, durante el curso de 1859 á 1860; red.ictado por el 
alumno interno D. Eceguiel Marlin de Pedro, bajo la dirección dtl catedrático de 

dieba asignatura D. F rascisco  A lonso t  R ubio ( i ) .

4.* Quiste seroso en las mamas.—N. N., natural de Madrid, 
33 años de edad, temperamento saiigiúneo-nervioso, constilu- 
cioii fuerte, casada, ele costumbres y salud buenas.

(t) Véase el número 3T“2.

El útero ha funcionado normalmente desde los 13 años en 
que empezó, incluso cuatro partos que han sido regulares así 
como los puerperios y lactancia.

Desde hace 18 meses que estaba criando, noto un turaorciU 
en la parte esterna y superior de la mama izquierda, iudolenle 
y que hasta la lactancia del último hijo, hace 6 meses, apenas 
se liabia hecho sentir; pero desde esta época ha ailraenlado de 
volúraeti y ha ido acompañada esta modificación de unos do­
lores intermitentes, pero agudos; ningún remedio ha sido útil, 

Entró eM 2 de abril en el núm. 4 de la sala. . . ,
Tenia en la parle superior esterna de la mama izquierda, dos • 

dedos por encima de! pezón, un tumor superíicial, circunscriU, 
del volumen de un huevo grande de paloma, liso , fluctuante. 
por la parle esterna y duro en lo demás, sin adherencias a la 1 
piel; sentía un dolor ligero á la presión que se irraiiiaba a la l 
parte interna del brazo. Hacía seis dias que había dejado de I 
laclar.

Se diagnosticó de quiste.
El dia i 3 se hizo su estirpacion; una incisión trasversal que 

traspasaba sus limites, facilitó la disección de la bolsa que 
contenía un líquido claro; además, había rodeándole uní 
porción de tejido glandular endurecido y se escindió; entonces 
vimos salir del fondo de la herida, por dos ó tres abertura?, 
un liquido blanco; era leche; tres puntos ile sutura y el apósi­
to terminaron la operación.

La cicatrización se hizo regularmente; los bordes lo hicie­
ron por primera intención, el fondo ha supurado y hoy quedi 
una ligera abertura que se cerrará en muy pocos dias.

La reacción ha sido regular, y una astricción pertinaz de 
vientre se presentó durante su estancia en la Clínica.

(H inojar.)

3.“̂ Escirro de la mama con cuatro quistes.—N. N., natural 
de Puertollano (Ciudad-Real), temperamento nervioso, coQS- 
lilucion mediana, casada, buen genero de vida y salud habi­
tual. No ha tenido familia. . . .[•

A los 30 años se dió un golpe en la parte media superior dfi| 
pecho, del que se curó, al parecer, sin resultado: pasado!' 
9 años le apareció en la parle superior esterna de la mama 
quierdü un tumor del volumen de un huevo de paloma, iiidO' 
lente y de marcha estacionaria durante algunos meses has»̂  
ocho antes de entrar en la clínica, en que se manifestaron do; 
lores lancinantes y le pareció que aumentaba de volúmen;í' 
seguido sin alivio ninguno á pesar del Iralamíenlo fundente 
que ha estado sujeta.

Entró el 4 de noviembre, saleta núm, 3.
Tenia en la mama izquierda uii tumor del volumen de o- 

huevo pequeño de gallina, redondo, de siiperQcie desigu**

Aréjula; sin embargo, concede grande importancia al emético, 
sobre lodo, si se le propina en las primeras veinticuatro horas. 
La quina es luego el ancora de salvación, y tan la considera 
asi, que aconseja en todos los casos una ligera infusión de 
esta sustancia, aunque no se hayan presentado sintoraas mar­
cados de adinaiiiia; si estos existen, la quina debe adminis­
trarse en gran cantidad, aunque á dosis pequeñas y menu­
deadas. Aréjula, sin embargo, no es esclusivo; recomienda 
también mantener libre el vientre con laxantes suaves, ó 
mejor con enemas, y aconseja el uso de los revulsivos más ó 
menos enérgicos, según los casos. Concede poca importancia 
á los ácidos minerales, alguna más.dá al éter snlfúrico, con el 
que satisface indicaciones especiales.

No termina Aréjula su libro sin tratar eslensamente todas 
las cuestiones que se relacionan con la historia de la enfer­
medad, objeto de su descripción. Se ocujia, en efecto, de las 
medidas sanitarias á que puede apelarse con fruto en los casos 
de epidemia; describe todas las particularidades notables de las 
que reinaron en Cádiz, Medina-Sidonia, Malaga, Anlequera y 
otros pueblos; inserta el estado necrológico de las do Sevilla, 
Cádiz y otros puntos; discurre sin dar rienda suelta á su ima­
ginación, sobre la índole y propagapion de los contagios,)' 
completa para el lector más exijenlc, su Ubro¡, terminándolo 
con a inserción del resultado de muchas autópsias cadavéricas.

E estilo de Aréjula es sin disputa el más á propósito para 
el asunto que le ocupa. Eslenso sin ser minucioso, fluido, 
natural y sencillo, sin descender hasta la trivialidad, no carece 
sin embargo de elegancia en ciertos pasajes que lo exijen. Su 
lenguaje es siempre correcto, puro, castizo; no lodos los escri­
tores que como él permanecieron cierto tiempo en el estran- 
jero, mostraron una inclinación y un gusto lau decidido por la
literatura y por la lengua patria.

En la misma época en que escribió la jf/unoj/ra/ríi, cuya 
critica acabamos de bosquejar, publicó también unas lecciones

de química, que sirvieron de texto á sus alumnos. Eslaolf| 
obrila, aunque no de la importancia que la anterior, debeî  
obstante citarse en su elogio: hubiera sido de otro modoffi’i. 
difícil llenar el vacio que en este concepto se hacia sentir» 
la enseñanza.

El lector habrá ya juzgado á Aréjula en todos los ramos q* 
supo abarcar durante su noble y trabajada carrera. Esperatt  ̂
que por lo mismo encontrará legitimas nuestras deduccioaf; 
Por si así no fuese, presentamos los hechos en un relato 
nudo, casi descarnado, sin permitirnos comentarios, sina^ 
los lugares indispensables, como cuando nos hemos ocupa‘> 
de sus escritos. ,

Las reflexiones con que vamos a terminar nuestro arlvc^ 
podrán no merecer el agrado de muchos; nos conforma®  ̂
en buen hora, si han sido leídos los párrafos que preceden

A  ̂1 ! . ̂ 1 •. K • rw i  ̂i/i <1 0I 1̂Aréjula, como médico higienista, sigue paso á paso 6 1 ^  
....................................... bos hemisferios, en los*'de las epidemias, las estudia en ambos ----- .

zarelos ó en los buques, en las ciudades ó en los campameD'M 
y provisto de lodos los datos que puede suministrar la espe^.' 
cia, variada de cuantos modos es posible, enriquecido aiie . 
con los envidiables conocimientos que en su época 
ciencias naturales , formula multitud de consejos sobre' 
precauciones higiénicas que en todas parles conviene obserj

Como profesor, no satisfecho con los conocimientos qj'*- 
su tiempo adornaban á la generalidad de sus compane • 
va á buscar á pais eslraño el venero cienlilico, que en pf® 
cho de la medicina todavía no se esplolaba en el nuestro.

Pero no bastaba á Aréjula enriquecerse á si propio; 
todas las almas nobles, no se encontraba satisfecho, sino 
forzándose en beneficio de los demás. Plantea el gjíí'
y escribe las lecciones de química, viniendo á ser dO 
modo uno de los reformadores más útiles de la cnsnj “ j 
médica á principios de nuestro siglo. Pero nunca 
Aréjula una sola asignatura: activo, asiduo y eiudsia
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duro aunque no tanto como el escirro, movible en masa con 
Jagiándula, por la que parecía estar cubierto; sin alteración 
ninguna en la piel, ni la axila : la enferma refería á él unos 
dolores lancinantes que se irradiaban á la espalda y mama 
sana. Nada de alteración general.

Se le sujetó al tratamiento por la cicuta y mercurio.
No habiéndose conseguido más que disminuir ei pequeño in­

farto que por simpatía exislia en la mama derecha, se le hizo 
la eslirpacion del tumor el dia t8 del mismo mes: para esto se 
hizo una incisión trasversal de cuatro pulgadas, dos dedos por 
encima del pezón, y por ella se estrajo (oda la parle endureci­
da, dando dos puntos de sutura y colocando después el apósi­
to, dejando en el ángulo declive una salida á la supuración.

La masa esLirpada estaba formada por el tejido de la glán­
dula escirrosa. °

En su interior habla cuatro quistes, serosos tres, y uno
purulento.  ̂ ■'

Se le puso á dieta; agua de cebada para bebida usual y una
mistura anliespasmódica. ''

La reacción fué bastante intensa, por lo que hubo que san­
grarle el día segundo de operada; a la primera cura que se 
hizo el día quinto ya estaban adheridos los lábios, aun cuando 
sana algo de pus de buena calidad; la cicatrización se hizo 
con regularidad, pero se sostuvo durante mes y medio la su­
puración por un orificio fistuloso, al cabo del cual estaba com­
pletamente cerrada.

Salió el dia !) de enero.

6.* Escirro de la mama.-l!{, N., natural de Bilbao, de 52 
anos, temperamento sanguíneo, constitución algo deteriorada, 

género de vida. No ha tenido hijos.
El ílujo calamenial que se presentó á los 19 años de edad 

estuvo interrumpido desde los 36 á los 42, en cuya época ha- 
epistaxis abundantes, ictericia y debilitación 

consecutiva a o años de padecimiento (durante los cuales 
sumo un limo blanco anormal, casi continuo, pero con exa- 
cernaciones), tomo baños de rio y recobró la salud por comple- 
fp’Jnn  menstruación que duró hasta los 48. Dos años 

® presento en la mama derecha un biiUilo duro, 
S ®  I ’ eunque aumentaba de volumen no le incomo- 
u í existencia, este tumor adquirió
en ®®®P,cclioso por los fuertes dolores que sentía; entró
H úm L o^^   ̂ presente año en la cama

consliUicion: tenia en la mama 
en la volumen de un huevo de pava, colocado
duro rrimn u  ^ superior del órgano, adherenle á la piel.

^  ^9'°° Cenoso, anfractuoso, las venas visibles dilatadas, el

‘r ila o s  del magisterio, y 
Pl , w  P"c»entra en el laboratorio de quimica que en 

jardín botánico o en el gabinete de materia médica
aírr..Tr®l®'’' ‘®̂ ’ ya Je hemos juzgado en otro lugar: bástenos 

Aréjula solo dedica su libro á los hom- 
^ tlesecha el

'? honrosa distinción de ser elejido por 
A r S  ®oJa circunstancia haría la apología de
merece,- -  Presto que supoenseñanza en su país. «  '
elév-win̂ /fA marina, se le confiere un cargo tan
SanidlddMÍ las filas del ejército. El Cuerpo de
Aréjufa  ̂ olvidar semejante hecho.
Vaffis ¿orno n lfíl. a Mendoza como sábio, imita á

s m d íT í i  n i  ^ los mares no encuentra ocasión 
fierra ñor m S m i” h ^ o su soberano, la busca ansioso en 
crificioŝ  i'iuinc v i® ‘ ® imponerse nuevos y grandes sa- 
hrado^l’h  Silía Y continuas penalidades, no estando acostum-

co de rámiil*®®’ ounque lleva el honroso uniforme de médi- 
eia en lazaretos á los palacios, la asislen-
limiia á e iS^™ Pn^n cómoda y holgada dcl que se 
populosas- i  L i i n  , hornos opulentos de las ciudades 
aunca efdefiufro^ ® Arejula siempre es el de la honra,

o fif ir io sh o n ii; ‘'in'ÍI®®''* rJaoeza, sacrifica la familia,
C'liablescnn doblegarse á exijencias incon-
eia de su c a r K ^   ̂ independen-
•aorcadamenS ® cualidad distingue muy
eo coinprobaeinS ® P“.d*.óramos citar algunos rasgos 
pertenece P®,'® Pc^llica no ños
^cios de s¿ v id í  "I?® ®® ®-“®’ «n todos losso vida, Aréjula se raoslro activo, entusiasta é inde-

pczoii hundido, y una solución de continuidad de una nu|n-ada 
de diámetro, de color lívido. ‘ °

Se calilicó de escirro.
El dia 16 se-hizo la esLlrnacion; una incisión elíptica en 

sentido del diámetro mayor (fe aquel, comprendiendo el pezón 
en su arca, disección de la masa morbosa, escisión de parte 
de Ja aponeurosis dei pectoral mayor que ofrecía un aspecto 
sospechoso, ligadura de dos arteriolas subcutáneas y ire® 
puiilos_ de sutura, fueron las parles que coiisliluveron la 
operación. ■'

La porción eslirpada era muy dura: á la incisión cruiia • de 
aspecto lardáceo evidente; con el microscópio se vio la célula 
cancerosa.

La reacción duró tres dias, al cabo de los cuales se le dio 
sopa; al- quinto se curó; los lábios estaban adherido^ no había 
supuración; unas pequeñas fungosidades que se formaron en 
Jos eslrcmcis de la herida se cauterizaron; el dia 19 de ope­
ración y 5 de mayo la curación era completa. Alia.

. (L.Áz.uo.)
_7.“ Escirro de la N ., natural de Cuenca-, de 5íi

anos de edad, temperamento sanguíneo, buena constitución, 
casada, de buenas costumbres y salud habitual.

Menslruada desde Jos 13 años, ha tenido cinco partos nor­
males y_un aborto; ha lacado á sus hijos; hace un año (les- 
apareciü el flujo uterino sin la menor alteración en su salud, 
beis meses después (octubre), sin causa conocida se notó en la 
parle superior y media déla  mama un tumor del tamaño de 
una avellana, de figura cónica, de vérlice duro, movible c in­
dolente v que aumentó de volúmen, por lo que empicó (IC'̂ de 
tebrero los emolientes y fundentes, y á pesar de esta medica­
ción prosiguió en su marcha como aqles.

Entro el 31 de marzo; ocupa la cama núm. 2 de la saleta.
El estado de las funciones, regular.
En la parte media y superior de la mama derecha tenia un 

tumor que parecía residir en el tejido celular perimamario, 
del volumen de un huevo de paloma, colocado Irasversalmen- 
le, muy duro, abollado, moviiile, circunscrito y adherenle á 
él dos abo Maduras, al parecer, glandulares; no asi la piel que 
se deslizaba por encima de él al reconocerlo, indolente á la 
presión; decía la enferma sentir á ralos dolores lancinantes; lo 
leslaiite de la mama estaba normal; en la axila del propio lado un ganglecilo infartado. i i y u

El dia 13 se practicó la eslirpacion.
Cloroformizada, sé hizo por encima del tumor una incisión 

ó pulgaíJas de longitud; se disecaron los lábios 
de la herida, la base del tumor y dos Irodtos de glándula alte­
rados y uno de tejido celular; ligándose algunos vasilos.

pendiente. Aréjula no conoció más que un camino, el del 
deber; y siempre marchó resuello aunque se acercase al sa- 
cnliCK). Siete años de amargo destierro no pudieron alterar 
sus principios; para Aréjula no era la política, como no había 
sido la medicina, un medio conducente al lucro ni á la reali­
zación de su encumbramiento personal. Honores, posición v 
riquezas, lodo lo que había recibido de la pálria, lodo se lo 
sacrilica gustoso por no fallar á los principios, que en su con­
cepto, podían hacerla feliz. Todavía más: los sentimientos del 
amigo y aun los del padre, ceden ante los senlimicnlos del 
ciudadano; desala los lazos de la amistad, rompe los nudos 
de la familia, y marcha solo y anciano á oscurecer sii nombre 
y perder acaso su escasa fortuna en el prolongado destierro 
que pone fin a su existencia.

La pátria'no ha podido exijir más de Aréjula. •
Como médico de marina no queremos juzgarlo, sino pre­

sentarle al Cuerpo de Sanidad de la Armada como el más 
acabado modelo. El que sienta bullir en su pecho una aspira­
ción noble o en su mente una idea elevada, que se esfuerzo en 
imitar a Arejula.

Una salud delicada y deteriorada todavía con las fatl^^as de 
las largas navegaciones, no le impidieron sobresalir en'’ todas 
las empresas que solo puede llevar á feliz término quien 
como el, cuenta con una buena voluntad y un celo diono de lodo 
c/omo. Arejula, que encontró á Yaldés en el destierro, murió 
en el (leslierro como Mendoza; y si no pudo legar su cuerpo

.nacer, legó su espíritu á la historia, 
trazando una délas paginas más bellas de la medicina pálria.

El Luerpo de Sanidad de la Armada no debe ser ingrato; 
esta en la obligación de esforzarse para honrar la memoria de 
aquel hombre ilustre; lome alguno la iniciativa, yo seré eí 
segundo; y pronto nos cabrá a todos la satisfacción de ver 
perpetuado su recuerdo con un monumento digno, al menos 
de la manera que podamos realizarlo.

10*
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se dieron tres puntos de sutura y se coloco el aposito.
La porción eslirpada era una masa desigual, de consistencia 

cartilaginosa, al corlarla crujía; por dentro era blanco ama­
rillenta; no se dislingnia en ella estructura alguna, y a la pre­
sión daba salida á un pus concreto y blanquecino; a las 
v4 horas la reacción era moderada y á los cuatro dias había 
desaparecido; el quinto se levantó el apósito; había adheren­
cia (le los labios, esceplo por la parle esterna, donde arrojaba 
una pequeña cantidad de pus claro-amarillento y sin olor; 
esta aumentó en los dias siguientes, adquiriendo un carácter 
llemonoso; se notó la existencia de un seno en comunicación 
con la abertura eslerior; las curas se hicieron adhoc, dos 
veces al dia desde el i 6 de la operación, por haber aumentado 
la cantidad de pus; cayeron las ligaduras; inyecciones emo­
lientes más larde.

El dia 8 de mayo, 3t;de la Operación, aun conlinnaba su­
purando el orificio: habia aparecido un dolor en la partees- 
terna del pezón de la misma mama , que íué autucnlando hasta 
el dia ío de la operación, 13 de mayo, en que aún daba pus el 
seno; pero al cabo de algunos dias se cicatrizó.

( R ,  M u T I N liZ .)

8.® Cáncer encefaloides de ¡a mama.—N. N ., natural de 
Ciudad-Real, de i(> años de edad, temperamento ^nguíneo- 
nervioso, idiosincrasia gastro-hepálica, conslituciou buena, 
casada, de género de vida regular, antecedentes y salud habi­
tual buenos. . , , .  , . ,

L'n año antes de venir á nuestra observación había dejado 
(le criar á su último hijo; se le abultaron amlios pechos; al poco 
tiempo desapareció esta hinchazón escepto en la parle supe­
rior (Je la mama derecha, en donde quedó un tumor del tama­
ño de una avellana, duro, fijo é indolente, que fué paulatina­
mente creciendo hasta hace seis meses; entonces tenia ya el 
volumen de un huevo pequeño de gallina; le propusieron la
eslirpacion, pero la enferma se negó, reduciendo lodo el trata­
miento á parches y unturas; dos meses después, se abrió y
salió de su interioran pus fétido poco abundante; del fondo 
se elevaron fungosidades notables; y desde enlqnces, el 
aumenlo de dimensiones de la úlcera, la supuración y los 
dolores agudos han avanzado con velocidad.

Entró el 10 de febrero en la cama núm. 2 de la sala de 
Sania Isabel.

Tenia en la mama derecha, (jue eslaba aumentada de volu­
men, una eslensa úlcera que la ocupaba toda y parte de la 
axila; de superficie sumamente irregular con grandes mame­
lones y escavaciones profundas, de un color grisáceo; exhalaba 
un pus muy fétido y daba sangre en toda su estension al 
menor contacto La enferma eslaba atormentada do fuertes 
dolores lancinantes y urentes.

El oslado general, deplorable: Labia signos de caquexia 
cancerosa.

Prescripción. M. R. y chocolate: agua de cebada para be­
bida usual; alumbre, medio escrúpulo; licopodio, una onza; 
pulverícense sutilmente para espolvorear la superíicie de la 
ulcera; planchuela de cerato encima; cloruro de cal, media 
onza; agua, tres libras, para lavatorio á la misma.

Esla cura era astringente y le producía más dolores; hubo 
que recurrir al cerato opiado: la fetidez era escesiva; para 
correjir este inconveniente se prescribió, de tintura aJcohulica 
(le coaltar saponilicada una cucharada en nueve de agua, para 
impregnar planchuelas al hacer la cura, y aumentando 
cada dia la cantidad relativa de la primera. Durante los dos 
primeros dias pareció aliviarse algo esta terrible enfermedad; 
el mal oIop disminuvó y hasta adquirió el fondo dela úlcera 
un color mejor: duránte quince dias se siguió empleando el 
coaltar; no impidió que progresase la enfermedad, que los 
gángUos axilares se escavasen y que apareciesen recargos 
vespertinos: entonces empezó á curarse espolvoreando con 
subnilralo de bismuto y haciendo lociones con cocimiento de 
hojas de cicuta y de belladona; la demacración aumentaba por 
momentos, apareció una tos y una diarrea pertinaces.

Se trató de disminuir la fetidez con preparaciones de hollín, 
lavalorios con el cocimiento y curas con pomada en que entra­
ba lambien la belladona.

SECCION PROFESIONAL.

ALGUNAS PALABRAS

sobr(5 el próximo arreglo del Cuerpo facuUaiivo de BcneCcencia 
’ municipal de Madrid.

La irritación gastro-inteslinal que se inaimuró con diarrea 
llegó á adquirir mucha intensidad, produciendo vfimilos bilio­
sos pertinaces; se lo administraron los polvos gasíferos, nada 
se Consiguió: las curas se volvieron á hacer con el subnilralo 
(le bismuto, y progresándola úlcera, con sus dolores, fetidez y 
supuración, y el estado caquéctico, acabaron con la enferma á 
principios de mayo.

^0 se pudo ^acer la autopsia.
{ S e  c o n l t n u a r á - j

lia llegado á nosotros la noticia de que se medita un arreglo 
de importancia en el personal facultativo de hospitalidad do­
miciliaria de esla Corle. También se dice que se míenla dis­
minuir considerablemente el número de profesores, y aun 
de suprimir completanieiile á los cirujanos; y como este ne­
gocio nos parece grave, no podemos prescindir dci consa­
grarle unas cuantas líneas, antes de que lodo lo inutilice 
el espectro imperturbable de los hechos consumados. Estamos 
persuadidos de que la Junta de bencticencia correspondiente. 
Y más que todo su vocal facullativo, inspector dcl ramo, el 
cual tiene el doble carácter de vigilar directamente por el 
insliluto en bien de la humanidad, é indirectamente, velamlo 
por la dignidad v bienestar de la profesión, no dejaran de es- 
cuchar y apreciar en lo que valgan nuestras adverteiuias, 
no para enseñarles, sino para descargo de nuestra responsabi- 
li(lad, y cumplimiento de nuestra misión periodística.

No ignorará la Junta benéüca, que cuanto niayor alcan­
ce social tengan sus beneficios, cuanto más amplio sea el 
manto de protección con que intente cobijar a las clap 
pobres, tantos menos recursos deja á un gran numero de la- 
cullalivos de pósicion humilde y cortísimas aspiraciones, ({ue 
en tiempos no tan benéficos vivían del miserable übolo coa 
que esa pobreza misma recompensaba sus afanes. Eslo, que 
en el campo de la práctica es una verdad insigne, parece ea 
el de la teoría una triste paradoja, pues es fácil discurrir, 
que si la beneficencia no ampara más que a los pobres verdade- 
ros, estos jamás han podido dar poco ni mucho para pago 
trabajo á los facultativos que los asistieran. El por que esta 
teoría encierra una verdad en contraposición de la verilaí 
práctica no menos evidente que antes apunté, es cosa qut 
me delendria largo tiempo y que no es mi intento, por ahora, 
el investigar. To apelo al tcslimonio de innumerables profe­
sores de Madrid, no al de aquellos pocos de posición elevaoi 
por sus méritos ó su fortuna, que forman su clientela de suon 
dades floridas cortesanas, porque estos no entienden una pala­
bra de lo que voy diciendo, sino á los muchos_ que hacían sa 
penosa cosecha en los populosos barrios de Vistillas o Lava- 
piés, para que digan cuánto menos visitan hoy de lo que 
antes visitaban, cuántas veces toman el pulso ahora por bene­
ficencia á los mismos que antes les pagaban, sm que es« 
hayan variado de posición, y cuántas otras asisten los parí® 
de sus mujeres en igual concepto, mientras que antes crw 
estos servicios, parcamente s í , pero, al fm, algún lanw 
retribuidos. .

Desconsolador es el espectáculo que ofrece un protesor- 
cuando de improviso encuentra el opíparo banquete conque 
aquella pobreza, q\\o¡>ooos dias antes reclamaba compunjij» 
ios auxilios de la beneQcencia, suele celebrar el bautizo á' 
recien nacido; y causa hondo pesar el ver iiiverlido en vid 
aquel mismo dinero que años atrás servia de retribución par 
el queaen noche difícil compartía el sufrimienlí) con Ja misiD, 
parturiente. Pero es más Inste aún, por ser más cotidiano, 
ver en dias festivos á muchos de los clientes que la bcnehceD' 
cia cubre con su piadoso manto, poblar las afueras de la Con ■ 
y en alegre y abundosa merienda disipar ol dinero que 
necesitan para ocurrir á los contratiempos de la salud. .

Estos bosquejos ysomeras indicaciones son susiieplibles^ 
mucha ampliación; pero creemos que serán sulicientcs 
que la Junla comprenda, que á posar de su laudable y esqa 
sita- vigilancia, suelen disfrutar los beneficios de su 
muchas más personas de las que lo merecen por motivos i<̂i i i u ü l i u ^  | « ; i a u u ü 3  u ü  t i t o  4 U V  .

limos. Así es, que si lo que se propone con la remrma '
anuncia, es adoptar un sistema de útiles economías, tije 
consideración primeramente en este punto; disponga las co - 
de tal manera, que sus beneficios se inviertan lo más esclji- 
vamcnle posible en el doble concepto de socorro para la poL* 
za verdadera y jiremio de la virtud reconocida; dci osla .| 
no será el dinero de la piedad incentivo del vicio, y el '«j- 
facultativo de tan benemérita asociación podrá asegurar,^ 
los intereses de la clase médica no quedan hondamente i"- 
jiulicaiios. . . j (if

Si todavía quiere más economias la Junla ein'ueipa _  
beneficencia, dirija una ojeada ú las casas de socorro; g. 
lo posiJile su número y capacidad, que con muy menos n
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tacion estarían perfectamente cubiertas las corlas y eventua­
les necesidades que ellas están destinadas á llenar; disminuya 
el lujo de tales establecimientos, quemas parece alimento de 
vanidad y recreo de los ricos, que consuelo de pobres y ele­
mento positivo de beneficencia, y véase si en instrumentos y 
aparatos de curación puede hacerse también alguna economía, 
prescindiendo de jo que no sea absolutamente necesario, y 
rehusando dispendios para lo que no tenga una importancia 
marcada por la frecuencia de su uso, ó por las ventajas insus­
tituibles que en la práctica proporcione. Todas estas cosas es 
seguro que, bien establecidas, rendirían anualmente al capital 
de los pobres algunos miles, sin perjuicio de ellos ni daño de 
los facultativos.

Pero dejando en pió estos puntos económicos, y otros que 
pudiéramos citar, comenzar los arreglos por disminuir el nú­
mero de profesores, según se dice, con daño cierto de la hu­
manidad y de ellos, sefia lo mismo que si el jefe de una fami­
lia, tratando de hacer economías en el hogar doméstico, 
conservase sus carruajes y caballos, las perlas y los brillantes 
del adorno de su esposa, las alfombras de sus salas y los ricos 
candelabros de sus mesas y consolas, suprimiendo la comida 
o reduciéndola á términos tales, que no fuese bastante en 
calidad ni cantidad para llenar las necesidades más imperio­
sas. No, la disminución del número de profesores es lo ultimo 
a que se debe apelar en este sistema de economías, siquiera 
luese cou el designio de aumentar el sueldo de los que queda­
sen; porque antes que todo está el bien público, y este bien, 
único anhelo de la Junta municipal de beneficencia, es tanto 
mas dispcnsable y con tanta más seguridad dispensado, 
c í̂tnto que mayor sea el personal facultativo de que las nece­
sidades públicas puedan disponer, así en tiempos normales 
como en tiempos epidémicos. Creemos firmemente que, locan­
do los puntos económicos referidos, podrían sacarse los sufi­
cientes productos para dolar convenientemente á cierto nú­
mero de profesores, útiles, además, para varios servicios de 
importancia, quedando los demás disfrutando, en corlo pago 
de sus penosos servicios, aquella cantidad que apenas basta- 
n<i para subsanar en parle los perjuicios profesionales que 

presente ha traído á muchos individuos de la clase el 
^ |‘̂ ?^®dimiento y actual organización de esta institución

^ si los cirujanos que hoy forman parte del Guer­
ra hospitalidad domiciliaria Csiqiiiera en el

actual se les trate, injusta y depresivamente, de 
 ̂ deben ó no continuar en e! Cuerpo, ó ser los 

«JICOS etirainados, según otra de las versiones que más circu- 
franca y resueltamente nuestra opinión. Si se 

«iSvív ¡lamaries y tenerlos como meros practicantes al 
I P*’®f®sional de los médicos, sin reconocerles sus legí- 

mtos derechos, consideraciones y autocracia facultativa, en 
iwo aquello que es de sus particulares atribuciones cienlili- 
cas, desde luego declaramos que es mucho mejor suprimirlos 
y poner en su lugar á los ministrantes; al menos ganará en 
decoro esta clase respetable lo poquísimo que pierde de inle- 
(io Paf Pai*te de la Junta, y no se dará el escándalo insigne, 

de tal manera menospreciada á una categoría profe- 
Monai entera por una corporación respetable. Pero, pensando

facultativo levantará en el 
Tirnc . 1 autorizada voz, por lo perita, haciendo
L rn ''í  y necesidad de que los profe-
inanf cipujia formcn parle del cuerpo facullalivo de su 

I ^*\Porfiue ellos son tan facultativos como el que 
ciontír "Médicos en los asuntos propios de su atribución 
fiin!>ia necesitar para el desempeño de sus particulares 
elpvaun^fl o n i n g ú n  otro profesor de categoría más 
lir-t porque es una clase que existe para algo y exis-

largos años, de la cual echan mano los munici- 
5oíift« médica, para llenar con diferentes per-
v e r i n / i / - n n a  según sus atribuciones, el servicio del 
lee •’ porque muchas de las ocurrencias profesiona-
nomion a'?® fnera de los casos de epidemia) corres-
en u  "..A , olnbucioncs de los cirujanos; y en fin, porque 
médipÂ cP-̂ u® penoso y difícil ramo de obstetricia que los 
esUir gravita sobre los cirujanos, por no
das i-íB íÜ! -S^oeralizado el uso de las parteras, ni acostumbra- 

a parir solas por pobres que sean, siendo esta 
qiiierp de los predilectos beneficios que la Junta
<̂ uánin« pobres clientes. Considérese ahora
mente Pj'’ tienelicencia ocurren en Madrid diaria-
®''n ^®y por hoy los cirujanos
^os, CUV0P5 de hecho, por delegación de los médi-
•^¡ruianíP S i .  desmembran para este objeto en favor de los 

) aunque solamente se los llama practicantes; y se

vera si la clase quirúrjica no tiene un lugar bien deslin­
dado , amplio, noble é independiente y útil para la humani­
dad en el seno de esa corporación facultativa. Nosotros, que 
combatimos enérgicamente la intrusión y la soberbia que 
inspira con daiio de la ciencia, de la humanidad y de la profe­
sión, el aliento de las aspiraciones ilegítimas ó de mala manera 
conseguidas, levantamos lioy con tiempo nuestra voz, siquiera 
sea abrogándonos el derecho más directo que parecen tener 
otros periódicos, que tenazmente se dedican á la defensa de 
ios cirujanos, circunscribiéndose por desgracia al pantoque 
más puede perjudicarles, para que la íunla municipal de 
beneticencia de Madrid, y todas las Juntas de igual clase de 
la Península admitan en el seno de sus corporaciones faculta­
tivas á Ja clase quirúrjica con todas sus consideraciones, por 
interés del bien público, mientras exista en España esta 
antigua y benemérita inslilucion profesional.

Pero si desgraciadamente, y á pesar de las referidas eco­
nomías, fuese aún indispensable la disminución de profesores, 
sea esta en el menor número posible, y llágase la elección de 
los que hubiesen de quedar, ajustada á la mas estricta justicia, 
bajo el doble aspecto de la antigüedad (1) y del mérito con­
traído por los servicios prestados á los pobres enfermos y á la 
corporación de que dependen, lo cual esperamos muy confia­
damente de la rectitud de la Junta y del laudable celo de su 
vocal facultativo.

Sea este, en tal arreglo, un enérgico defensor de la clase, 
que es el papel que á él incumbe para protejer á la humani­
dad enferma, y antes que tocar al número de profesores, haga 
ver a la Junta con su autorizada voz: 1.”, que el personal 
facullalivo es en número y calidad el principalísimo elemento 
con que la Junta puede contar para llenar cumpiidameiile los 
deberes que se ha impuesto; 2.̂ *, que hay en la organización y 
plan general de esta corporación para la oportuna dispensa­
ción de los beneficios, capítulos importantes susceptibles de 
mucha economía, sin disminuir el número de profesores úti­
les, ni quitar á la clase de cirujanos, antes bien, reconocer á 
esta todos sus derechos y dignidad profesionales; 3.“, que con 
aquellas economías se debe aumentar el sueldo de algunos en 
cada parroquia, pqra que puedan entregarse, además del 
ejercicio profesional, á la confección de muchos trabajos de 
graiuje interés; y que si, por fin, fuese indispensable dis­
minuir este número, se haga eii el menor posible, y atendien­
do de un modo escliisivo á consideraciones de estricta jusliciá.

Tal es, por ahora, lo que con más iirjencia nos ocurre decir 
del proyecto de reforma do esta corporación facultativa. Los 
sucesos ofreceiHn ocasión para nuevas y más amplias espli- 
caciones.

J. Garófai.0.

t 1

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Sobre la congestión cerebral y la epilepsia.—Si hay ó no fllosoffa médica y aun 
íllosofía en gciipral.—Rovinrticacion del laringoscopo.—Compendio de electri­
cidad médica, por el Dr. Uenri Yán-Hosbeik.

Continúa en la Academia de Medicina de París la discu­
sión sobre la congestión cerebral y la epilepsia. El señor 
frousseau ha seguido defendiendo k i antigua opinión de que 
las enfermedades caracterizadas por pérdida repentina del 
sentimiento, que se disipan en un breve plazo y que se han 
considerado muchas veces como congestiones cerebrales apo- 
pletiforraes, son pura y simplemente ataques de epilepsia, 
vértigos epilépticos algo graduados, como lo demuestra casi 
siempre él curso ulterior del mal. Muchos académicos han 
espueslo opiniones contrarias, sosteniendo la existencia de 
verdaderas congestiones cerebrales, rápidas y pasajeras, que 
deben tratarse como tales y no como tm principio de epilep­
sia. El Sr. Bnuillaiid ha manifestado á su vez que la cuestión 
le parece mal planteada; que no conoce la congestión cere­
bral apopletiforme, no sabe qué significan estas palabras, y

(I) Adviértase (jue en esto de la (intí'íSíífflíí hay que considerar, segnnnoii- 
cias, una circunslancia notable, á saber: que á unos se les han reconocido romo 
valederos sus servicios prestados ü la benelicencia (tomiciliaria dunnie las épocas 
anteriores al arreglo vigente, yáü lros, nófan afortunados, se les cuenta de 
antigüedad solamente con respecto á la fecha do este arreglo , sin embargo de 
haber servido mucho tiempo antes gralis ei pro amore. Si oslo es cierto, lo sen­
timos, pues será esta circunstancia en la crisis actual un semillero de disturbios 
y perplejidades, por lo que no seria malo qoe los interesados que se onconirasen 
en tal caso, tratasen de arreglar con tiempo sus respectivos espedientes.

i

n

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

liarla encueatra que corresponda á ellas en la historia cono­
cida (le la patología cerebral.

Para dar mejor ¡dea de lo que sostiene el Sr. Trousseau, 
creo (jue nada será más conveniente que trasladar aquí las 
palabras que pronunció en una de las últimas sesiones de la 
.V.cademia, tales como se encuentran en los resúmenes de los 
periódicos.

*Se dá vulgarmente, dijo, el nombre de congeslion cere­
bral apopletiforme, á un estado del aparato cerebro-espi­
nal, caracterizado por los fenómenos que pertenecen á lo que 
se llama ordinariamente apoplegía fulminante; pérdida re­
p e n t i n a  del conocimiento, resolución completa, respiración 
lenta, profunda, estertorosa, pulso lleno v Ijastante lento; en 
una palabra, todo lo que caracteriza los fenómenos apo­
pléticos.

wBstos accidentes son generalmente transitorios en lo que 
se llama congestión cerebral apopletifonne.

o En mi concepto, estos fenómenos apopléticos n0| resultan 
de una congestión cerebral, sino de un modo de sér del en­
céfalo, el cual está relacionado con la modalidad de que son 
síntomas los ataques grandes de epilepsia ó de eclampsia.

«Admito la congestión del encéfalo ó reblandecimiento 
inílamatorio. Una meningitis, una encéfalo-meningitis, una 
hemorrágia, una herida del encéfalo, pueden producir una 
fluxión ó una congestión en el cerebro como en cualquier
otro órgano.

«Pero esta congestión que admito, no será repentina y 
transitoria como los accidentes apopléticos que se observan 
en im ataque de epilepsia ó de eclampsia.

»En una enfermedad cerebral crónica ó aguda, hay fenó­
menos de congestión irritativa ó inflamatoria. Pero aun en­
tonces , en casi todos los casos, los fenómenos apopléticos 
que sobrevienen súbitamente y luego desaparecen, son 
eclampsia ó epilepsia sintomática.»

Esponiendo sus ¡deas el Sr. Bouillaud, manifestó que en 
su concepto, el profesor de! IIótel-Dieu se aleja del verda­
dero camino de la ciencia, admitiendo todavía esas entidades 
esenciales tan combatidas por Broussais; aprovechó la 
ocasión para esponer las ventajas y la necesidad del qrga- 
nicismo; y aseguró que no deben confundirse con la epilep­
sia desórdenes sintomáticos de lesiones muy diversas; que 
los epilépticos nacen con su mal y las otras enfermedades 
son adquiridas; y en una palabra, que la doctrina del señor 
Trousseau adolece de una lamentable confusión, por prescin­
dir demasiado de las localizaciones orgánicas.

Si me fuera lícito tomar la palabra en un debate en^ue 
han manifestado su opinión personas tan eminentes, diría 
que, á mi entender, los oradores de la Academia de París 
hubieran encontrado facilísimamente una solución propia 
para satisfacer todas las exijencias científicas, si hiiDÍeraa 
podido prescindir completamente de sus preocupaciones 
OQtoIógicas y más ó menos organicistas. Me atrevería á pre­
guntar al Sr. Trousseau, por qué exije una modalidad cere­
bral, suigeneris, para dar origen á los fenómenos epilép­
ticos y á los apopíetiformes; por qué opone esta misteriosa 
modalidad cereliral á la congestión y al derrame sanguíneos; 
qué fundamentos tiene para hacer de estas entidades dos 
especies separadas, siquiera como pueden estarlo dos órde­
nes de individuos de cualquier remo de la naturaleza, y 
(jiiién le obliga á crear con esta arbitraria separación difi­
cultades que de otro modo no se encontrarían.

Llamemos apoplegía á un cierto grupo de fenómenos; exí­
jase, ó nó, entre ellos la compresión sanguínea ó la serosa, 
6 cualquier otra lesión anatómica; que esto al fin os indife­
rente y no borrará las analogías naturales que habrá entre 
semejante grupo y los mismos síntomas sin las alteraciones 
de cslrucLura; llámese epilepsia á otro grupo de fenómenos, 
distinto y análogo á la p a r , pero independiente de una dis­
posición orgánica determinada: ¿qué tendremos entonces? 
Que la epilepsia, aunque independiente de una lesión orgá­
nica fija, pucíie coincidir con muchas, y entre otras con la 
congestión; y (|iie por el contrario, ios fenómenos apopléti-

comprueba á menudo su aparición efectiva en el campo de 
la espcricncia.

Dediqúese el médico á reconocer las leyes del estado mor­
boso que tenga á la vista en cada caso particular; analice 
para ello los fenómenos, después de estudiar el conjunto; 
refiera el .grupo sintomático á aquellas especies nosológicas 
que más se le parezcan, y ponga en práctica las reglas te­
rapéuticas que emanen de”semejantc estudio; y procediendo 
asi, y solo a sí, habrá vencido al menos las dificultades na­
cidas" del modo de comprender y discurrir, quedándole úni­
camente las inevitables que dependen de la naturaleza de 
las cosas.

Un individuo patológico, digámoslo así, puede pertene­
cer á un tiempo á muchas especies, no solo sin contradic­
ción, sino muy en armonía con la idea que debe formarse 
de una enfermedad. ¿Por qué la pérdida repentina de cono­
cimiento, con ó sin parálisis y otros fenómenos apopietifor- 
mes ó epilepliformes, no ha ele ser afine ñor un concepto á 
los ataques de apoplegía, y por otro á los ae epilepsia y aun 
á miiv distintas cniermeda"des? ¿Por qué no ha de ofrecer en 
los diversos casos multitud de matices, como sucede con 
todos los males? ¿Qué necesidad hay, ni siquiera posibilidaíl, 
de hacer más profunda la distinción, estableciendo una di­
ferencia esencial, una incompatibilidad, entre cosas que por 
el contrario tieneu tantos puntos de contacto?

Concluiré diciendo que esta cuestión, como toda cuestión 
académica, no lo es precisamente de esperiencia, de hechos, , 
sino de filosofía médica. Trátese de una vez de uniformar en ¡ 
lo posible el criterio á que se someten los vastos resultados j 
de la esperimentacion, ó renuncien los médicos á entender­
se; porque nunca lo podrán conseguir mientras parían de 
principios opuestos; así como nunca podrán reunirse en 
un punto los que se obstinan en marchar en direcciones 
divergentes.

eos, menos la lesión material, son siempre posibles, como lo

—Para que los lectores de El Siglo puedau formar idee 
del eslrerao á que se llevan por algunos las conclusiones 
filosóficas y de la anarquía que reina respecto de los estu­
dios que precisamente se eocaminau á ordenar y compren­
der los diversos puntos de vista de las cosas, voy á tras­
cribir algunos párrafos de un artículo publicado por un dis­
tinguido escritor, á propósito de la cuestioü queactualmenle 
se agita en la Academia de medicina de París.

El Sr. Gastclnau, dirijiéndose al Sr. Bouillaud le arguye 
de este modo: «Uabeis proclamado solemnemente: 1.®, qu® 
hay una filosofía médica; 2.% que sería urjente crearen 
la Academia una sección de filosofía médica; pero conlw* 
viniendo á vuestros propios principios, no habéis intentado 
probar estas importantes proposiciones. ¿Lo hubiérais cqü' 
seguido en el caso de intentarlo? Mucho lo dudo ó más bien 
estoy persuadiiio de que hubieran sido vanos vuestros es­
fuerzos , siempre que hubierais permanecido fiel al escelente 
principio que con laudable vigor habéis proclamado, de 
conviene ante to(ío evitar las disputas de palabras.»

Continúa el Sr. Gastelnau manifestando, que para evitót 
disputas de palabras es preciso definir bien las que se usaíi 
y que precisamente el Sr. Bouillaud ha escrito un libro 
'jilosofía médica, donde se encuentran escelentes cosaSi 
donde se halla casi de todo, echándose solo de menos un* 1 
definición, ó siquiera una descripción, de la filosofía méclica'

El autor concluye su artículo prometiendo probar á sj 
vez, si llega á dársele la definición que reclama: d .'* , q̂ “ 
no hav filosofia médica, á no hacer de esta tesis una cutis 
tion d"c palabras; 2 .° , que ni aun hay filosofía; q“̂  
sería por consiguiente ridículo crear en la Academia 
tensión del Sr. Bouillaud) una sección para una ciencia qnj 
no existe, y que la creación de tal sección solo 
útil para introducir en la corporación algunos artífices u 
frases más ó menos agradables, pero que pertenecen esc 
cialmcnte á la categoría de médicos que gustan de caniiu 
per tenebras, y que en su mayor parle son incapaces de 
tingqir un ruido de fuelle del corazón, de un estertor ert 
pilante.»
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filósofos; los cuales á su vez no sería esíraño se indemniza­
sen, aprovechando la primera ocasión para lanzar un olím­
pico desprecio sobre los que así los califican.

De este modo se divide, combate, desarmoniza y propen­
de á aniíjuilarse, lo que debiera estar tan íntimamente unido 
en la consideración ue ios sábios como lo lia estado, está y 
continuará siempre,'en la'natiiraleza de las cosas.

¡La filosofía una palabra sin significado! ¿No será si­
quiera una locura, una cstravagancia, un error? Mas para 
declararlo así hay que examinarlo primero, hay que discur­
rir sobre este asunto. Y •discurrir sobre este asunto, ¿qué 
será sino hacer filosofía?.

Mucho temo que las disputas de palabras sean las que se 
promuevan para probar que no hay filosofía médica, m aun 
lilosolía en general. ¿Se supone buenamente que lodo lo 
pensado, dicho y escrito sobre estos asuntos son palabras 
sin conexión, son menos que palabras, menos que las letras 
de una fundición de imprenta, amontonadas al acaso; son 
signos de nada, que nada representan? Pues si representan 
algo, ese algo tiene derecho á existir en la consideración 
científica como existe en las cosas representadas; no debe 
usurpar el terreno de otro, pero sí reclamar el que legítima­
mente le corresponde.

En vano se dirá que ese algo que .representa la filosofía 
son los demás conocimientos, de los que ludebidamente se la 
quiere distinguir. El hecho de haberladislinguido prueba bas­
tante que se distingue, y en vez de esforzarse por llevar 
adelante el intento imposible de borrar una distinción rea!, 
lo que procede es estudiarla, reconocerla y limitarla conve- 
nieutemenle, como se estudian, reconocen y limitan todas 
las cosas para saberlas mejor: único íiiedio de aprender y 
de nrogresar.

Obreros de la construcción científica, no debemos propen­
der á anularnos mutuamente, negando lo que está más allá 
del horizonte visible que á cada uno corresponde en la vasta 
estension donde se eleva la colosal obra de los siglos.

No, lo aseguro; no perderemos el tiempo analizando lo 
qne hay de general en todas las ciencias y eu cada una de 
ellas; con tal que paralelamente no dejemos de analizar 
afanosos lo que tienen de particular. En todo esto no habrá 
inás palabrería que la que se emplee en anular la legítima 
representación de otras palabras, como si pudiera desaparecer 
la distiucion de las cosas, borrando del diccionario las voces 
que las significan, y que en el hecho de haber sido creadas 
para algo, demuestran no ser un vano sonido, al que nunca 
se las podrá reducir por más que se solicite.

Yo mismo he intentado dar en una obra reciente la defini­
ción que desea el Sr. Castelnau. Quizá no haya acertado y 
de hecho no presumo haber llegado á la perfección. Pero 
estoy persuadido de que la empresa no es imposible, como 
lo prueba el haberse llevado á cabo, siquiera sea imperfec­
tamente.

—Cuando im sugeto hace una cosa nueva, si se'la con­
ceptúa poco importante, nadie se entretiene en disputarle la 
originalidad; si por eljcontrario vale la pena, se multiplican 
casi siempre los que alegan derechos á su invención; se pro- 
niueven cuestiones de prioridad y se las somete al gran 
jurado de la opinión pública. No podía menos de suceder así 
por dos razones sencillísimas: no hay subsiguientes sin an­
tecedentes; y todo lo nuevo tiene por lo tanto alguna raiz en 
lo viejo, y además es muy posible que una invención idén- 
hca se haga en distintos puntos ó épocas, por personas diver­
sas, sin conocimiento unas de otras.

El laringoscopo se halla en este caso; no era iiastante que 
se disputasen la invención los Sres. Gzermak y Tiirk; báse 
presentado otro competidor temible v con muy 'buenos dere- 
yios, en el profesor de canto Sr. Manuel Ga^rcia, micmliro 
u,c la célebre familia, de origen español, de que sin duda 
henea noticia los lectores de El. S iglo. Los Sres. Larrey y 
‘ aiilino Uichard se han encargado de demostrarlo en Fran­
cia. y eu efecto tengo á la vista una cita tomada de un cua­
derno que publicó en Londres el Sr. García en 1855, en 

•el cpie se ve, no yá iina indicación vaga del laringoscopo,

sino la descripción de un verdadero instrumento aplicado 
por su autor, con deducciones fisiológicas propias del obieto 
especial de sus investigaciones. Como estas noticias han 
podido muy bien ser conocidas por los Sres. Czermak y 
Tiirk, no les queda en rigor más originalidad cierta y com­
probada, que la de las aplicaciones del instrumento al diag­
nóstico de las enfermedades de la laringe.

lié aquí algunas de las palabras del Sr. García; «El mé­
todo de que me sirvo, dice, no creo que se haya usado por 
nadie. Consiste en colocar un espejilo, fijo en un mango con­
venientemente encorvado, en el vértice de la faringe de un 
sugeto, el cual debe volverse de cara al sol; de manera que 
cayendo los rayos luminosos sobre el espejilo, puedan refle­
jarse dentro dé la laringe...»

«Cuando el sugeto en quien se esperimenta hace una 
inspiración profunda, se levanta la epiglotis dejando ver la 
série de movimientos siguientes: los cartílagos aritenoides 
se separan por un movimiento lateral sumamente libre; los 
ligamentos superiores se ocultan entre los ventrículos; los 
ligamentos inferiores, aunque en menor grado, se retiran 
también á estas mismas cavidades, y la glotis, muy abierta, 
se presenta con tales dimensiones que se descubre en parte 
los anillos de la tráquea. Desgraciadamente, por mucha que 
sea la destreza con que se dispongan los órganos, v supo­
niendo el éxito más completo, la epiglotis oculta al menos 
el tercio anterior de la glotis.*

Sigilen minuciosos dalos sobre la disposición que ofrecen 
los labios de la glotis y sobre sus diversos movimientos du­
rante la emisión de has notas del canto de pecho, de falsete 
y de cabeza; datos á la verdad muv curiosos y que ilustran 
notalilemente la función fisiológica Je la fonación.

En una nota espresa el autor, que para observarse uno á 
sí mismo, hay que tener en la mano un segundo espejo, que 
reciba los rayos del sol y los dirija al que está situado detrás 
de laúvula .

Así, pues, no puede quedar duda de que al Sr. García 
corresponde el mérito de haber inventado el laringoscopo 
hace ya algunos anos, y hecho observaciones fisiológicas muy 
interesantes, que solo hubieran necesitado para difundirse 
rápidamente por el mundo civilizado, haber resonado más 
pronto en Francia, como ha sucedido con el invento posterior 
de los Sres. Czermak y Turk.

—Dos palabras sobre el Compendio de electricidad mé­
dica, por el Dr. ileori Van-Hosbeek.

No es este un libro nuevo; es la segunda edición de 
una obra, ya ventajosamente conocida. El autor ha sabido 
adoptar un método claro, sencillo y eminentemente prác­
tico, y á estas circunstancias ha debido sin duda la favorable 
acojiefa que ha encontrado. Divide su trabajo en tres partes: 
hace en la primera la historia de la electricidad médica; 
espone varias nociones generales sobre la misma y concluye 
con una revista de las obras consagradas á este agente 
especial. En la segunda parte describe los aparatos 6 ins­
trumentos; las propiedades de las corrientes eléctricas; la 
acción de las corrientes sobre los tejidos; los modos de ad­
ministrar la electricidad en el tratamiento de las enferme­
dades; las indicaciones y contraindicaciones relativas al uso 
de la electricidad en la curación de las dolencias. Consagra 
una tercera parte á las clínicas médica, quirúrjica, oftalmo­
lógica y tocológica; dando una breve idea de las enferme­
dades en que se ha empleado la eleclrieidad, citando á 
menudo hechos clínicos para manifestar los efectos de este 
agente, y designando el modo y forma de aplicación eléc- 
Inca que conviene en cada caso" particular. Por último, de­
dica la cuarta y postrera parte á diversas aplicaciones de la 
electricidad, como son: el método galvano-cáustico, el nar­
cotismo voltaico, y la introducción de los medicamentos en 
el organismo por medio de las corrientes galvánicas.

La electricidad no es todo conío quieren algunos, ni tam­
poco NADA como suponen otros no menos exajerados; es algo 
y aun algo digno de bastante atención según lo va confir­
mando ia práctica de observadores atentos é ilustrados. Los 
médicos no pueden escusarse ya de saber siquiera las
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circunstancias en  que aprovecha este m odificador; y  cada dia 
se rá  m ayo r el núm ero  de los que  se resuelvan á  ensayarle  
po r sí m ism o s, usando alguno de los apara to s que se  co­
n o ce n , m uchos de ellos b as tan te  sim plificados y  fáciles de 
m an e ja r. P a ra  cualqu iera  de estos objetos se rá  muy útil el 
libro del S r. V an-llosbeek , y  en  este concepto le recom iendo 
á los lectores de E l S ig lo . ”

E n  cuanto  á  las doctrinas del au to r, no siem pre  m e p a re ­
cen  conform es con los principios de una  crítica  severa, y  los 
hechos m ismos que espone m erecerían  una discusión que no 
consien ten  los lím ites de esta  re v is ta . Q uizá a lgún  dia la  
ab o rdaré  de un  modo general con la estension que req u ie re .

N ieto.

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

T r a ta m ie n to  m ed ic o  d e  la s  c a ta r a ta s .

En una carta dirijida al Dr. Cafpe, el Sr. Guepin (de Nanles) 
que ha esperimentado este tratamiento con algún buen resul­
tado y cuya opinioii, como se sabe, tiene autoridad en la ma­
teria, se espresa en estos términos;

Estoy lejos de creer que se puedan curar médicamente 
todas las cataratas; también estoy lejos de haber lijado todas 
las séries de cataratas que es posible hacer retroceder ó dete­
ner en su desarrollo.

El tratamiento, cuya fórmula general voy á esponer, me 
hadado muy buenos resultados, sobre todo en las cataratas 
que pertenecen á los grupos siguientes :

Cataratas blandas congénitas;
Cataratas traumáticas;
Cataratas ligadas á un estado clorólico, albuminúrico, 

diabético, etc.;
Cataratas que habían comenzado por una especie de hidro­

pesía entre el cristalino y su cápsula.
El tratamiento es interno y esterno.
El tratamiento interno se compone de resolutivos, liquefa­

cientes , tales como el ioduro potásico y el clorhidrato de 
amoniaco, el nitrato de potasa, etc.

El tratamiento esterno se compone de ventosas al cuello, 
vejigatorios amoniacales en la, frente y sienes, y hasta en la 
piel de la cabeza y detrás de las orejas; fricciones en el pár­
pado superior, la frente y las sienes, con pomadas escitantes y 
resolutivas; y por fin, pomadas entre el ojo y el párpado 
inferior.

Esta terapéutica se halla basada en este principio: que 
todas las enfermedades del ojo, ó casi todas, son debidas, bien 
á vicios de la circulación capilar, bien á vicios de endosmosis, 
y que, por consiguiente, los medicamentos y las medicacio­
nes que pueden restablecer en su estado normal ó casi normal 
la circulación capilar y la endosmosis, son en oftalmología 
del más poderoso efecto.

Hé aquí nuestras principales fórmulas de medicación:
Mezcla amoniacal vesicante:

Amoniaco...................................... i parte.
Aceite alcanforado....................... 2 id.

Esta m ezcla, que se aplica con algodón en ram a, produce un 
escelente efecto en diez ó quince minutos. Es más fá c il de 
preparar y de m anejar que la pomada de Gonduet.

Pomada escilante y resolutiva para fricciones.
20 gramos (o dracmas.)

(Va id.)
(id.)
(20 granos.) 
(too  id,)

Manteca..............................
Carbonato de amoniaco. .
Clorhidrato de id. . . .
lodhidrato de id.................
Aceite alcanforado.. .
Otra pomada para el mismo objeto;

Manteca. . ................................  tO gramos (2 Vs dracmas.)
Clorhidrato de amoniaco........... 2,50 — (50 granos)
lodhidrato de id........................  2,o0 — (id.)

Pomada para emplear entre el ojo y el párpado inferior:
Manteca.. ................................  to  gramos (2 Vs dracmas.)
lodtiidralo de amoniaco...........  0,2o — íg éranos \
Clorhidrato de id.  ................0.2S -  (id.) ^

^—4^’ ̂  w m

Solución para administrar al interior, por ejemplo, á una 
jóven cloro-albu minúrica:

Agua......................................................  300 gramos.
Tarlrato férrico-polásico......................  o id.
Ioduro de potasio...................................  8 id.
Clorhidrato de amoniaco.......................  4 id.
Nitrato de potasa...................................  50 id.

Xlna cucharada, de las de café, á cada comida en la bebida 
de que haga uso el enfermo.

Si se trata de un enfermo en quien ha sido una iritis la 
causa primera del mal;

Jarabe de zarzaparrilla...............  i litro (1,000 gramos.)
Ioduro de potasio.......................... 8 —
Clorhidrato de amoniaco..............  4 —
Nitrato de potasa.........................  50 - r
Indico, añade el Sr. G u e p i n , á  los prácticos las pomadas de 

clorhidrato y de iodhidralo de amoniaco como eminenlemeDle 
útiles, además de las enfermedades oculares, siempre que 
haya necesidad de producir una reabsorción. Yo las he ensa­
yado con buen éxito en tumores articulares de la rodilla, en 
lupias constituidas principalmente por tejidos crasos, y aun­
que no hago de ellas, propiamente hablando, una medicina 
general, he aprovechado con empeño algunas ocasiones favo­
rables para esta especie de ensayos, y en  todos los casos el 
resultado ha sido feliz.

Así, por ejemplo, nada hay tan ventajoso en las afecciones 
de la medula espinal, como las fricciones repetidas con poma­
das en cuya composicign entra el alcanfor, el iodhidratoy 
el clorhidrato de amoniaco.

(Journ. des conn. méd. et pharm.J
—Aunque nunca hemos tenido gran confianza en los medios 

propuestos para la curación de las cataratas, llamados médicos, 
o sea del dominio de la patología interna, el nombre del señor 
G üepin por una parle, y por otra la modestia y reserva, muy 
propias de todo práctico juicioso, con que dicho profesor re­
comienda el tratamiento que dejamos espuesto, nos obligan á 
pensar que quizá no siempre será necesaria la intervención 
de la cirujía en los casos de que se trata. Rogamos, pues, á 
los especialistas en la materia que, si ya no lo han verificado, 
hagan algunos ensayos y publiquen el resultado do sus obser- 
vacioues sobre tan importante asunto.

INcl u so  d e l  csfig-uióg-rafo e n  e l  d ia g n ó s t ic o  d e  la s  a fec ­
c io n e s  v a lv u la r e s  d c l  c o r a z ó n  y  d e  lo s  a n c n r is u ia s  Óc

la s  a r te r ia s .

En una nota presentada á la Academia de Ciencias por el 
Sr. M a r a y ,  espone este profesor e! resultado de las aplicaciones 
clínicas que ha hecho de un esfigmografo.

Una série de figuras que representan la pulsación arterial 
durante un espacio de diez segundos, reproduce artificial­
mente la forma dol pulso: l .“ , en los aneurismas de los 
miembros; 2.°, en. la estrechez del orificio aórtico del corazoni
3.", en la insuficiencia de las válvulas sigmoideas; 4.®, en las 
lesiones del orificio mitral,

ha debilidad del pulso que se observa en una artéria aneu- 
rismálica ó en sus colaterales se traduce por una línea de 
sinuosidades regalares y apenas marcada.

En la estrechez aórtica la línea de ascensión de la palanco 
es muy oblicua, á causa de la duración considerable de 1¡> 
espansion del vaso.

La insuficiencia valvular está caracterizada, al contrario, 
por la amplitud muy grande y la verticalidad casi perfecta de 
la ascensión de la palanca. Auemás esta línea de ascensión se 
termina, en general, por un ángulo ó por una punta aguda 
característica.

Al paso que las lesiones do las válvulas aórticas van ordi­
nariamente acompañadas de regularidad del pulso, las afec­
ciones de la válvula mitral tienen por carácter dominante la 
irregularidad de los latidos del corazón y su intensidad des­
igual, lo cual se traduce, á beneficio del esíigmómelro, pof 
ziczacs muy caprichosos.

El Sr. M a r a y  termina su escrito con las siguientes conside­
raciones :

1. ® Nadie tiene el tacto bastante fino para percibir con el 
dedo los minuciosos detalles que revela el esílgmógrafo en una 
sola pulsación, detalles cada uno de ios cuales tiene su valor, 
y podrá servir algún dia para precisar el diagnóstico.

2. “ Las indicaciones del esfigmografo parecen tener más 
constancia que los signos de auscultación, y en los viejos, po>‘
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ejemplo, la forma del pulso es, en ciertos momentos, el único 
indicio que revela una lesión de los orificios del corazón.

3 “ En gran número de casos, los ruidos pulmonales, los 
derrames de la pleura ó del pericardio hacen dificil y_algunas 
veces imposible la auscultación del corazón; no cambian nada 
la forma gráfica dcl pulso.

4. * Siempre que los latidos del corazón son frecuentes y
tumultuosos cuesta trabajo distinguir, por la auscultación, el 
primero v el segundo ruido; hay necesidad de aplazar el diag­
nóstico. Él esfigmógrafo aprecia por decirlo así al paso las pul­
saciones que tienen algo de caraclerislico, y se puede discutir 
la significación del trazado. .

5. "" Por último, mi trazado del pulsóse conserva indeíinida- 
menlc y fija un recuerdo que no podría conservar la memoria; 
colocado ala vista del discípulo,constituye la mejor definición 
de los caracteres del pulso y los hace comprender con una 
jucidez que no podría alcanzar el lenguaje.

(Gaz. hébdom.)

T r a ta u iicn to  d e  l a  d i f t e r ia ,  angrina m e iu lir a n o sa  y  
croup p or  e l  p e r c lo r u r o  d e  h ie r r o  á  a lta s  d o s is  y  a l

iu te r io r .

Hé aquí cómo se espresa sobre este punto el Dr. Aubuun: 
llago poner de 20 á 40 golas de percloruro de hierro en un 
vaso de agua fría, según la gravedad de la enfermedad y la 
edad del enfermo. Este deberá beber un sorbo (como del 
volumen de dos cucharadas de las de café) de cinco en cinco 
minutos durante el estado de vigilia, y de cuarto en cuarto de 
hora durante el sueño (sic). Inmcdialameiile después de cada 
dosis de percloruro se administrará un sorbo de loche fría y 
sin azúcar.

Este tratamiento deberá continuarse con escrupulosa regu­
laridad durante muchos dias sin respetar ni aun el sueño de 
los tres primeros días; pues la espericncia me ha enseñado que 
hasta después del tercer dia no comienzan á reblandecerse y a 
deyirenderse las membranas. . .

Esta solución percloruférrica debe siempre administrarse en 
un vaso ó una taza de porcelana, á íiii de evitar la descompo­
sición que no dejaría de verificarse en contacto con un metal. 
Yo alejo igualmente todas las bebidas y alimentos suscenlibles 
de descomponer el percloruro de hierro. Por lo general duran­
te los tres ó cuatro primeros dias no doy otra cosa que uii 
solución de percloruro de hierro y leche fi la.

El tratamiento local es secundario y liasla puede despre-- 
ciarsc complelamenle. El iralamienlo iiilerno basta en el 
mayor número de casos. Administrada desde el principio de la 
afección diftérica, esta medicación curará comunmente sin 
operación.

Si la marcha del croup es muy rápida ó si la medicación no 
se ha empleado sino en un período avanzado de la enfermedad, 
puede hacerse necesaria la traqueotomía, pero se deberá con­
tinuar con el percloruro de hierro y él es el que proporcionará 
la curación. De treinta y nueve casos tratados por lo menos 
durante tres dias, treinta y cinco se han curado; dos casos 
solamente han necesitado la Iraqueolomia desde el principio 
de la medicación ; continuóse esta escrupulosamente y se 
obtuvo la curación en dos casos, á pesar de la gravedad de la 
enfermedad, puesto que las capas diftéricas hablan invadido 
los brónquios en gran eslension. (Gaz. hébdom.)
. —Algo molesto parece este tratamiento; sin embargo, si 

tiene la cficácia que su autor le asigna, bien merece ensayarse 
en unas enfermedades lan rebeldes y morliferas por lo coman,

D e  la  r u d a  y  la  s a b in a  c o n tr a  la s  luctrorrág^ias.

El Sr. B e a u  considera como muy dudosas las propiedades 
abortivas de la ruda y de la sabina; estas propiedades, nulas 
Cuando el útero está sano, son por el contrario muy evidentes 
ce el estado patológlcn, La ruda, según el Sr. B r a u  , es para 
m útero lo que la digital es para el corazón, las cantáridas 
para la vejiga, la belladona para el sistema muscular, Hay 
mas: la ruda y la sabina dán resultado en los casos en que el 
cornezuelo de centeno no dá absolutamente ninguno; estos 
tónicos se hallan indicados de una manera especial cuando la 
hemorrágia se halla sostenida por un producto patológico, tal 
como un fragmento de placenta ó restos de un feto; pero 
pueden también utilizarse muy ventajosamente en el estado 
de vacuidad del útero, cuando este último es asiento de una 
hemorrágia que complica ó nó las reglas, poro puede referirse 
u a anemia o á la cloro-anemia, v por consiguiente á una de- 
bifiuad exajorada del órgano.

El Sr. Beau emplea la fórmula siguiente:
Polvo de ruda. . . .  13 centigramos (3 granos.)
Id. de sabina........... 5 — (1 id.)
Jarabe...................... c. s.

Hágase s. a. 6 píldoras, para lomar una por la mañana y 
oirá por la tarde ó noche.

A las mujeres anémicas las prescribe el Sr. Beau ademas el 
hierro, tan pronto como ha cesado la hemorrágia, y le prueba, 
dice, muy bien el añadir cada dia á las preparaciones de esle 
metal de uno á dos centigramos (de Vs á */s de grano) del 
polvo de ruda por espacio ue algún tiempo.

fliullet. de thcrap.J
A lb u u iiiin r ia  5 e n fe r m e d a d  d e  B rig -h t  ̂ v in o  d iu r é tic o

d u l I lo t c l - D ic u ,

El Sr. XaoussEAu decía, según parece, poco hace, que no 
había visto curar de la verdadera enfermedad de Bright sino 
á tres enfermos: el uno después de la aparición de ataques de 
epilepsia, y los otros dos después de haber sido acometidos do 
hemiplegía persistente. Sin embargo (leemos en el Journ. i(e 
med. el chir. pratiques) , existe en la actualidad en la sala de 
Sania Ana, un hombre que fué admitido en el Hólel-Dieu con 
la afección renal crónica arriba designada , y que sometido 
por el Sr. Thousseau durante tres meses al uso de los diuré­
ticos, ha cesado desde hace un mes de arrojar orinas albumino­
sas. Dicho enfermo ha lomado cada mañana una cucharada de 
un vino diurético, cuya fórmula creemos conveniente repro­
ducir. Héla aquí:
Hojas de digital......................  tO gramos (2 y Va dracmas.)
Escila.........................
Bayas de enebro machacadas.

(too granos). 
(1 onza , 4 y 

dracmas). 
(24 onzas).

Va

Vino blanco.....................  . 730 —
Hágase macerar durante' tres dias, fíltrese y añádase;

Acetato de potasa................... ib gramos (V a menos
‘ 20 granos).

En la misma clínica , núm. 21 de la sala de San Bernardo, 
hay una mujer que entró con una ascitis complicada con una 
albuminuria y una afección del corazón. Dicha niuier ha sulri- 
do dos veces la paracentesis; ha sido sometida luego al uso 
del vino diurético del Hótel-Dieu y hoy se halla bien.

(Journ. de med. el chir. prat.)
—Suponemos que no habrá en el vino diurético del Hótel- 

Dieu virtud alguna especifica y que sus efectos serán debidos 
á una feliz combinación de las sustancias de que se compone, 
y por consiguiente, que otra combinación análoga, de propie­
dades igualmente diuréticas, podría sustituirle perfectamente. 
Mas de lodos modos siembre será útil á los prácticos el conocer 
dicha preparación.
E x i l ir  v c r u iífu g ’o ; p o r  e l  S r .  M o n tb u s  y fa r m a c é u tic o  d e  

T o lo s a  (F r a n c ia ) .

Sémen-contra.................... 64 gramos ó parles.
Corteza de raiz de granado. 32 —
Musgo de mar...................  64 —
Flores de manzanilla. . . .  32 —
Cortezas de naranja... . . .  32 —
Anis y coriandro, ana. . . 12 —
Jalapa..................................... 32 —
Sen........................................12b —
Agua de menta piperita. . 250 —
Agua hervida sobre 30 

gramos de mercurio me­
tálico..............................  250 —

Azúcar...............................  250 —
Para un litro de elixir. {Gaz. des hópitaux.J

E n fc r m c ila d c s  con g;c$ tivas d e l  o jo ;  p í ld o r a s  la . \a u t c s
d c l S r .  S I c h c I .

El ojo y la porción del encéfalo, de donde emanan los nervios 
que van á este órgano, son con frecuencia asiento de conges­
tiones que, en las mujeres sobre lodo, están sostenidas por un 
eslreñimienlo rebelde. Tal era el caso de una señorita que 
consultó algún tiempo hace al Sr. Sichel con motivo de una 
fütópsia eslrcmadamenle incómoda del ojo izquierdo con cefa­
lalgia del mismo lado, ligero estrabismo convergente y pertur­
bación notable de la acomodación. Prescribióse á la enferma 
la supresión de toda especie de cristales de aumento, el reposo

•1
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de los OJOS, la cesación de lecturas continuadas, e tc .; además 
el Sr. SicjiEL la aconsejó, para vencer un estreñimiento que 
persistía a veces durante una semana, las pildoras siguientes 
de las cuales hace mucho uso este eminente especialista y que 
dice, no tardan en regularizar de una manera duradera el acto 
de la defecación:

Sulfato de potasa. . . .
Goma amoniaco............
Aloes de las Barbadas..

áá 3 gramos (60 granos.)
. 1 — (20 id.)

Mézclese y divídase en SO píldoras; para tomar de tres á
cinco cada dia.

Por la Prensa médica,'E. C.^stelo S erba .

P A R T E  OF I C I AL .

S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.

22 febrero. Aprobando regrese al hospital militar de 
Tarragona el segundo ayudante farmacéutico D. Epifanio

Id. id. Id. el nombramiento de médico interino de Húsares 
de la Princesa hecho á favor de D. Vicente Franco y Guerra.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.

1). Ramón M^linez Llamazares, profesor de medicina, residente 
en Meneses de Campo, provincia de Falencia, solicita ingresar en el 
Monte-pío. (2)

Lo que se publica en cumplimiento de lo prevenido en el art. 37 
del Reglamenio, con el fin de que si algún sóeio tuviese que manifes- 
tar.alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva 
verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaría general, sita 
calle de Sevilla, num. 14, cío. pral.

Madrid 23 de febrero de 4861. —El secretario general: Luis 
Colodron. ’

AVISO.

Continúa abierto el pago del dividendo, su plazo eslraordinario, 
hasta el ultimo dia de marzo próximo, en las tesorerías de las Juntas 
delegadas y en la general; para los que se hallan pendientes de pago 
de plazos de cuota de entrada, sigue también abierto el pago hasta 
el mismo termino.
c S d r o n  febrero de 18GI.-E1 secretario genera^ Luis

VARIEDADES.

EFECTOS DEL FRIO INTENSO.

£1 Monüeur scientifiquc trae curiosos pormenores sobre los 
efectos de un frió intenso tai como el de 40=’ bajo cero, que se 
ha esperimentado en enero último en Tornea, capital déla 
Lapoiiia rusa.

Esta distancia debajo de cero es igual á la que se observa 
por encima durante los más fuertes calores de las Indias y del 
Seiiega!. Los que salen al aire libre sienten inmediatamente la 
nariz helada y como unas agujas de hielo en los pulmones. 
Durante este terrible frió no pueden los ojos sufrir directa­
mente la 'libración del aire á pesar-de la oscuridad que 
modera el brillo de las nieves; los que viajan tienen que 
envolverse en abrigos desde la cabeza á los pies, y se ponen 
unos gorros que llegan hasta los hombros, con dos agujeros 
páralos ojos, donde se ajustan dos cristales, sin cuya pre­
caución estarían espuestos á perder la vista.

Se siente una sed ardiente como en los desiertos abrasadores, 
y siendo imposible obtener agua, á causa del hielo que tiene

seis metros de grueso, hay que llevar á mano una gran canti­
dad del aguardiente más fuerte. Este es el único licor que, lle­
vándole uno encima, puede conservarse bastante líquido para 
beberle; pero á veces sucede que al aplicar al frasco los 
labios se hielan estos, se pegan encima de él, lo mismo que la 
lengua y se desgarran al arrancarlos.

Cada familia permanece al lado de su hogar, en su casa, cui­
dadosamente cerrada y provista de víveres y leña para seis ó 
siete meses.

Suelen quebrarse los vidrios cuando no están prolejidos por 
chapas de metal, y cuando se locan con la mano desnuda las 
piezas de hierro ó de cobre de las puertas esterlores, se siente 
una quemadura como si se tocase un metal candente. Si se 
abre un instante la puerta, el frió eslerior convierte inmedia­
tamente el vapor caliente interior en nieve, que cae sóbrela 
cabeza como lo efectúa a) aire libre. Por fortuna está siempre 
tranquila la atmósfera; pues de lo contrario el frió avivado por 
el viento se baria insoportable, pereciendo en pocos instantes 
los que se expusiesen á su acción.

Tornea está á 700 leguas de Madrid y es la ciudad más 
septentrional de Europa.

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de este establecimiento benéfico 
han elevado al director del mismo el siguiente parte mensual:

«El temporal de lluvias que tan constante ha sido en los 
continuo también durante la primera quin- 

cena de febrero, siendo aquellas todavía abundantes y repeli- 
acompañadas de frios más sensibles que anterior-iv<ani.; n 1---- r-"'*'*"'-’ ««iua U1U3 SCllSiUlC

mente. En la segunda quincena cesaron las lluvias, y después
de a gunas nieblas la atmósfera se despejó1̂ ., n------- '•-“«■-•'.•■a oo despejó sucesivamenle,
siendo los últimos días del mes despejados y serenos, si bieo

P>''ncipalmenle en las madruga* 
aas, en muchas de las cuales el termómetro de Reaumur no

^os.vientos del S. O. y S. E. predomina 
ron durante la piimera época, inclinándose después al N. E.
I N. .  n p r n  PUCI  Ci o mr \ n / \  4 . .  .1.. ___  1 .  ^
M , lUL^uilciIJUUSÍS UÜSUUbí) ui n .  t u .  y

siempre insensibles; de modo que el tiempo fué 
S a” I » aunque escesivamente húmedo, como queda
nltnr.’ i  barométrica ha permanecido á bastante
altura en todos los cambios atmosféricos espresados, no ha­
biendo bajado de 26 pulgadas y 3 líneas aun en los dias de

’i y J'^bíéndose elevado en otros más despe* 
jados hasta 26 pulgadas y 6 líneas. ^

£1 tiempo húmedo y fresco que constantemente ha reinado, 
produjo sus naturales efectos sobre la salud pública, dando 
S ha? afecciones catarrales y reumáticas, cuyo
carácter ha formado la constitución médica del invierno que

afecciones aparecen más numerosas 
Ac 31? aparato respiratorio, y ascienden á 186

los que invadidos de ellas han entrado en el Hospital general; 
siguen después las de los sistemas muscular y fibroso, cuvo 
numero fue de H8, pues si bien las fiebres componen un total 
ae 12o, es porque las catarrales forman próximamente la mitad 
ae dicho guarismo; no pasan de 70 las enfermedades del tubo 
digestivo que se han presentado durante el tiempo de que nos 
ocupamos, y entre las pertenecientes al aparalo respiratorio 
componen su inmensa mayoría las de la membrana mucosa 
ronquial que ascienden á f06, al paso que las pneumonías V 
ileuro-pneumonias no pasan de 2f y las pkurilis de 10; no obs-' 
ame, en su corlo número se observó la mayor gravedad, ha- 
)iendo sucumbido á su violencia varios enfermos, sin que los 
medios de tratamiento más enérgicos bastasen á evitarlo. Pocos 
individuos han sido invadidos de calenturas intermitentes, 
pues en los 33 casos observados en este tiempo, la mayor parle 
eran ocasionados por las recidivas de las que 'en época ante- 
iior hubieran contraido. Tampoco las tisis fueron demasiado 
frecuentes, a pesar de la influencia desfavorable de la consti­
tución reinante, y solo han entrado 16 enfermos con este pade­
cimiento^ Se ha presentado un caso de hidrofobia desarrollada 
en «n nuio de edad de 10 años, que en el pueblo de Vicálvaro. 
el día 22 de diciembre ultimo, fué mordido en un labio por un 
perro, al parecer rabioso, y habiendo sido conducido al dia 
siguiente a la presencia de un saludador que residía en Al- 
caudelc, este, después de las oraciones acostumbradas, dU'̂
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que le cauterizasen la herida y le diesen el cocimiento de cor­
teza de encina, lo cual se verificrí; pero pasado ya el tiempo 
oportuno y practicada muy superficialmente la cauterización, 
se manifestaron los primeros síntomas de aquella enfermedad 
el (lia 8 de febrero. Conducido al Hospital general al dia si­
guiente, 9 por la tarde, la enfermedad continuó su carrera, y 
a pesar de haberse empleado en su tratamiento los anliesnas- 
modícos y calmantes más enérgicos, las inhalaciones del c oro- 
formo y las fricciones mercuriales, el paciente sucumbió e dia 
10 por la noche. Es lamentable que las preocupaciones popu­
lares dén lugar todavía á que se pierda en prácticas ridiculas 
uii tiempo precioso, para aplicar oportunamente los medios que 
la ciencia y la práctica han manifestado ser bastante eficaces 
para evitar el desarrollo de tan imponente enfermedad.

Entraron en las salas de medicina durante el mes de febrero 
C34 enfermos, de los cuales fueron 32b hombres, 301 mujeres 
y 8 niños: han salido con alta 563, y quedaron en fin de dicho 
mes 566 enfermos de las mencionacías salas, ó sean 33 menos 
que los que existían en fin (le enero; los fallecimientos ascien- 
(íeii á 104, y se hallan con los entrados en la relación de 1 á 6, 
proporción mucho menos ventajosa que la obtenida en el mes 
anterior.»

P A R T E

correspoDdienlo al mes de febrero úlUmo que los profesores de la sección 
de Cirujía eleran al Sr. Director del Hospital General.

Durante el mes de febrero último se han practicado, 
además de las operaciones de cirujia menor (sangrías, dila­
tación de abeesos, etc., etc.), reducción de fracturas, lujacio­
nes, etc., las siguientes:

N. N., do 21 años de edad, temperamento linfático, consti­
tución débil, natural de Alcañices, provincia de Zamora, 
soltero, dependiente del comercio, entró á ocupar la cama 
número 2 ele la sala de Santa Cristina el dia 8 de febrero con 
un conjenífo, operándosele el dia 9 de dicho mes de
febrero; para cuya operación ('circuncismn) se emplearon las
pinzas de anillo: con el objeto de retraer completamente el 
glande, atrayendo hacia adelante el prepucio, se pasaron con 
una aguja (Jos hilos por detrás de las ramas de las pinzas,
haciendo después la sección del prepucio por delante de 
dichas ramas de las pinzas; estraidos después los estreñios 
internos de los hilos se hicieron cuatro nudos, cada uno 
corresnondiente al punto de sutura, comprendiendo unida la 
piel á la membrana mucosa correspondiente; así se formó un 
prepucio igual y completo, suficiente á cubrir el balano, des­
prendiéndose después los puntos de sutura y formando una 
cicatriz igual y completa. Salió con alta el 24 del mismo mes.

■—Manuel Mota, natural do Villa Mayor, provincia de 
Toledo, casado, de 27 anos de edad, oficio albañil, tempera­
mento sanguíneo, constitución activa: á consecuencia de un 
pipe que recibió el dia 22 de enero en la pierna izquierda se 
h Iracluró la tibia y peroné por su tercio inferior.

.Aplicado un vendaje se le presentó gangrena del pié y 
pierna, estendiéndose la inflamación edematosa hasta la rn- 
diila. En tal estado se presentó el dia 1.® de febrero en este 
Hospital general, ocupando la cama señalada con el núm. 40 
de la sala do San Fernando. Acordada la amjjtítoítoji, se practicó 
ósta en el mismo dia por el tercio inferior del inuslo, método 
circular, procedimiento de Petit. Durante la operación ni en los 
dias sucesivos se presentó accidente alguno fuera de los regu­
lares de esta clase de operaciones, siguiendo el curso ordinario 
ja cicatrización que se verifica por segunda intención, y hasta 
la fecha el estado general del enfermo es bueno.

—Antonio Recarei, natural de San Pedro de Seri (Coruña), 
de 22 años de edad, soltero, de oficio jornalero, temperamento 
linfático y conslitucion activa, padeció á los 7 años la viruela 
y a los 19 una fiebre que le duró de 8 á 10 (lias.

En el mes de abril del año próximo pasado, á consecuencia 
de una pisada en el pié derecho y principalmente en el dedo 
p rdo , se le desprendió una parle de la uña de dicho dedo; á 
los dos días la ¡nílamaclon del dedo terminó por supuración y 
siguió supurando hasta el 4 (le diciembre de 1860, que entró 
a ocupar la cama núm. 2b de la sala de San Fernando. En 
este dia presciilaba una úlcera de la estension de la uña del 
p p  gordo de! pié que fallaba, con supuración sero-sangui- 
noienta, procedente de la caries de la falange de dicho dedo, 
p r  lo que, el 12 del pasado mes de febrero se hizo la am­
putación por contigüidad de la segunda falange del dedo citado, 
wando un colgajo inferior; no hubo accidenle alguno en la 
peracion, y la herida sigue el curso ordinario de la cicatriza- 
f̂ ion por segunda intención.

—Natalio Grediaga, natural de Madrid, do 13 años de edad, 
de oficio cerrajero, de temperamento linfático-nervioso. Dice 
haber gozado de buena salud basta el dia io de febrero, en 
cuyo dia observó do repente que no podía orinar. El 18 de 
dicho mes se presentó, ocupando el núm. 42 de la sala de San 
Fernando, sin aquejar otra dolencia que retención de orina; 
se le sondó el dia 19, aunque con alguna dificultad, perci­
biendo la existencia de cálculos vesicales; el 21 se volvió á 
quejar de retención de orina y de una sensación de dolor en 
la región prosiálica; introducida la sonda no se la pudo hacer 
pasar de este punto por la existencia en él de un cuerpo duro; 
flecho el tacto rectal, se percibió un lumorcito en la región 
prostálica que pudo hacérsele recorrer con los dedos á lo largo 
de la uretra hasta llegar al glande, eii cuyo punto, siendo in­
útiles los medios que se emplearon, fué necesario hacer la 
incisión de la uretra, la que se verificó introduciendo la sonda 
acanalada, y deslizando sobre ella la punta de un bisturí de hoja 
estrecha, dando por resultado la estraccion de ttn cálculo angu­
loso, del tamaño de un garbanzo pequeño. En el dia de la fecha 
salió con alta, no habiendo tenido novedad desde la estraccion 
del cálculo.

—Antonio Perez, de 43 años de edad, temperamento sanguí­
neo, conslitucion robusta, soltero, de oficio labrador, natural 
(le Ocaña, provincia de Toledo, entró á ocupar la cama número 
39 de la sala de San Nicolás el día 20 de febrero, con un 
hidrocele de la túnica vaginal del lado izquierdo, al cual se 
practicó el dia 22 del mismo raes la operación paliativa, por 
medio de la punción con el trocar en su parle inferior, saliendo 
con alia el mismo dia.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V. S. Jos 
profesores de la sección de Cirujía del citado establecimiento. 
Dios guarde á V. S. muchos años. —Madrid l.° de marzo 
de 1861.—El secretario, Dr. G. Agui.\aga.

R esú m en  d e  la s  observaciones m e teo ro ló g ica s  h ec h as  en  el R ea l
O b se rv a to rio  de  M a d r id  en  e l m es d e  d ic iem b re  d e  1860 .

Eli la 1.® década de este mes no hubo un solo dia despejado, y, 
salvo el 5, anubarrado y húmedo, y los 9 y 10 variables y nada 
gratos, en lodos los demás llovió repelidas veces, aunque no con 
escesiva abundancia, soplando de conlíiiuo en el mismo período 
vientos fuertes , casi siempre del S. O. ú 0 . ,  menos en los dias 2 y 
S, que fueron bastante apacibles. .La temperatura en lanío se con­
servó elevada y constante, no bajando ninguna media de 6°,7 {dia 7), 
ni elevándose la 'mayor de esta clase sobre 10®,6 {dia 6), ni pasando 
tampoco la máxima oscilación diaria á la sombra de 10®,6, también 
correspondiente á la última fecha señalada.

En la 2.® década se contaron el 12, despejado , tranquilo y grato; 
los 16 V 17, igualmente despejados ,  pero muy frios;los 11 ,14 ,15 , 
19 y 20, variables; esto es, con bastantes nubes y vientos fuertes, ya 
fiel N. O. al 'principio, del N. E. luego, y al fin del S. O.; y los 13 y 
18, encapotados y tranquilos, y en algunos momentos lluviosos. En 
los 5dias dell4al 18, ambos inclusive, amaneció el Suelo cubierto 
de abundante escarcha, y en la noclic. del mismo 18 y madrugada del
19 nevó, aunque débilmente. Confio queda ya con esto último indi­
cado, la temperatura disminuyó desde el 11, en que fué la media de 
9®,!), ha.sta el 18, en que llegó á —0°,8, siendo también en esta
2.® década las oscilaciones diarias un poco más fuertes que en la 
anterior.

En el tercer período de! mes la' atmósfera se encapotó de nuevo 
aun más que en el primero, arreciaron considerablemente los vientos 
del S. y S. O., y solo dejó de llover en los dias 22 y 51. los cuales, sin 
embargo, adolecieron de muy húmedos y nebulosos. Los dias en que 
más agua cayó fueron los 2i y 2a por 1.a mañana; y los de viento más 
fuerte, estos mismos y los cuatro siguientes. Además nevó, aunque 
poco, en los dias 22 y 23, en que por eseepcion reinaron vientos del 
N. 15., y fué muy baja la temperatura. Esta se elevó luego hasta 
12®,9 y 12®,6, términos medios, en los (lias 28 y 29, oscilando entre 
limites estrechos durante toda la década , menos en los días 24 y 26, 
en los cuales pasó de 11® la variación diurna.

Del 30 de noviembre al 3 de diciembre inclusive la columna baro- 
• métrica de'scéndió de continuo haslá 12mui, por término medio, coin­

cidiendo' con esta baja la 1.® época lluviosa del raes; subió 7Dira,5 en 
los dias 4 y 5 , lio tan iiúmedos ó pro|)ensos á la lluvia como los pre­
cedentes , y volvió á descender 14mra,b hasta el 8 , adquiriendo una 
altura media fie 689iuin,69 en este dia, que, como los dos anteriores, 
fué bastante lluvioso. En los 9 y 10, señalados ya como variables y 
revueltos, ganó aquella columna 16mm,5 en altura, midiendo en 
totalidad 707mm,22: se mantuvo casi estacionaria en los H y 12; del 
último al 13, muy húmedo, tranquilo y con viei.los alternados del 
N. E. y S. É ,, descendió cerca de bmin; y asi cbiUinuó liasla los 19,
20 y 21, muy ventosos y húmedo el tercero, en que esperimenló dos 
oscilaciones, la primera en alza, y luego otra en sentido contrario 
casi de la propia amplitud. Del 21 al 22 giró el viento ai N. E. y el 
birómeiro esperimenló una pequeña subida, seguida el 25 y 24, muy 
húmedos y ventosos, de un descenso considerable de más de 
13nim, término medio. Y de! 25 en adelante la columna^ de mercurjo 
fué siempre subiendo, escepio en el 27, en que sufrió un pequeño
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alto ó retroceso, sin que por eso se despejara la atmósfera, disminu­
yera sensiblemente la temperatura, ni cambiára la dirección del 
viento, ó amenguara mucho su ímpetu. El único hecho que con esia 
subida del barómetro coincidió, fué la disminución de la lluvia, 
reemplazada por densas nieblas en ambos crepúsculos de mañana y 
tarde, y que a todas horas limitaron considerablemente la vista del 
horizonte. Las mayores oscilaciones diarias, respeclivaioenie de 
8mm,48, 8mm,21 y 12ium,02, y en alza todas, correspondieron á los 
dias 0, transitorio de un estado de lluvia á otro de agitación atmos­
férica ; 10, también más despejado y revuelto que el anterior; y 2», 
muy lluvioso por la mañana y despejado por la larde y noche.

BAROM ETRO.

Am á tas 6 m. 
id. á las 9. . 
Id. á las 12. 
Id. á las 3 t. 
Id. á las C .. 
Id. á las 9 n. 
Id. á la s l2 . .

Aqi por décadas. . . .
A. máx. (dias 10, 12 y 31). 
A. mln. (dias 8,18 y SSj.. . 
Oscilaciones.....................

Aq, mensual. . . 
Oscilación mensual.

TERMOMETRO.

Tío á las C m. 
Id. á las 9. . 
id. á las 12.
Id. á las 3 t. 
id. á las 6. . 
Id.  á las 9 n.  . 
Id. á las 12.

Tm por décadas. 
Oscilaciones. .

T. máx. al sol (dias 6, 16 y 28). . . 
T. máx. á la sombra (dias é, 11 y 29). 
Diferencias medias...............................

T. mln. en el aire (dias 9,18 y 22). . 
Id. por irradiación (dias9,18 y 25).. 
Diferencias medias...............................

Tra mensual. . . 
Oscilación mensaal.

PSICROM ETRO.

i/m á las (i m. . 
Id. á las 9. . . 
Id. á las 12.. . 
Id. á las 5 t. . 
Jd. á les 6. . . 
id. á las 9 n. . 
Id. álas 12 .. . 
ifm por décadas.

í/m mensual.

£lia por décadas. . . , 
£ . máx. (dias 3, 11 y 23). 
£ .  mín. (dias 1 , 17 y 26).

Bm- mensual.

PLUVÍM ETRO.

1 .* década. 2.* 3.'

mm mm mm
700,26 704,02 70.3,42
700,55 704.71 703,98
690,98 704,39 704,02
699,39 704,00 703,84
699,79 701,32 704,06
700,04 704,56 704,23
700,18 704,51 704,08

mra mm mm
700,03 704,36 703,9o
707,71 . 709,39 714,26
687,59 699,92 689,25
20,12 10,37 25.01

mm
702,82 »
26,67

1.' década. 2.* 3.‘

6* ,6 0‘ ,6 5* ,7
7 ,5 1 ,9 6 ,8
9 ,8 4 ,5 8 ,7

10 .0 5 ,9 8 ,9
8 ,5 3 ,4 7 ,5
8 ,1 2 ,1 7 ,0
8 .0 1 ,8 6 ,9

8* 4, 2’ ,9 7* ,4
13 .4 17 ,3 18 .4

18M 21M 17’ ,8
lo  .6 12, 9 16 ,2
2 .5 8 .2 I ,6

2* ,2 -4 * ,4 -2 * . 2
1 ,8 —8 ,2 - 6  , 8
0 ,4 3 ,8 4 , 6

» 6' ,2 s
20 ,6 9

1.' década. 2.* 3.‘

9i 95 95
96 87 96
87 76 89
85 75 88
93 79 94
94 86 92
89 87 94
91 84 93

» 80 i ' »
RO.

rom mm • mm
0,8 0,8 0.5
2,0 1,9 0,9
0,0 0,4 0,0

mm
» 0,7 V

Dias dé lluvia.....................  17
Agua total recojida.......................... .............................................................fi7mm fi
Id. en el ilia 21 (máximum)....................................20 Í2

ANEMOMETRO.
Vie/i(os reinantes en el mes.

lá' S......................................
N. N. E. ..........................12 S. S. O............................
N ..E . . ..........................112 S. 0 ...........................
E. N. E. ..........................36 0. S, 0 ......................E. . . ..........................46 0 ................................
S .S . E.. .......................... 2 0 . N. 0 .  . . .
S .E .. . ......................... 13 N. O..........................
S. S. E.. .........................  8 N. N. 0 ...........................

51 horas. 
51 

152 
135

Portodaslas Varitdades:
K1 Srio. déla Redacción, RAiifCNnoS*NFRCT08

CRONICA.

E a la t lo  » ttn U a t* to  d e  J U a d r id , — C o n t i n ú a  hacien do
un tiempo primaveral, cual dejamos espuesto en nuestro último 
parle sanitario, pues en nada variaron las vicisitudes atmosféricas j 
meteorológicas.

Lo mismo sucedió con las enfermedades reinantes, pues si aumen­
taron en cierto modo las que son propias de la primavera, como las 
calenturas inflamatorias, los flujos sanguíneos, las erupciones forun- 
culosas, las erisipelas y las anginas, disminuyeron las fiebres muco­
sas y gástricas, los catarros, las artritis, los dolores nerviosos y las 
pleuro-neumonias; sin embargo, observáronse algunos casos de 
congestiones hepáticas y cerebrales, de vesanias, de parálisis y de 
asmas.

O b a e e ju io  tí  t n t  c a t e d f á t i c o .—E I J iic t c s  ú l t im o  d ie r o n
las alumnos de año de medicina una brillante serenata á su 
catedrático D. Tomás Santero, acreditando con esta sencilla ma­
nifestación, el particular afecto que lia sabido inspirarles.

X o m h r a in i e n tO t  — P a r a  la  p la z a  d e  m éd lco> cir iijan o
agregado del hospital de San Juan de Dios de esta Córte, vacante 
por renuncia de D. León Checa, ha sido nombrado, previo concurso, 
D. Manuel García Coronado.

t t e p o a i c i o n .—l i a  s id o  r e p n e s to  e n  sd  d e s t in o  d e  e ir á *
jano del hospital de M urcia, D. José M eseguer y H uertos, que hallán­
dose enfermo y con licencia fuera de aquella ciudad el año 1859, 
durante la epidem ia del cólera m orbo, fue indebidam ente separado 
de la referida plaza, sin consideración á su grave estado, que le ha 
tenido im posibilitado para prestar servicios facultativos, hasta que 
e l célebre Civiale le ha practicado la operación de la iilo iricia .

A'werrt n a o e ia c t e n .—S e  h a  c r e a d o  e n  Eog-roÜo nna
sociedad demédicos, cirujanos y farmacéuticos, con e! fin de socorrer 
por una sola vez á las viudas o huérfanos de los profesores asocia­
dos, ó á los imposibilitados para el ejercicio de la profesión. Muy 
laudable y útil es semejante pensamiento, y convendría que fuese 
imitado en otros puntos. La creación de sociedades locales de bene­
ficencia y protección mútua, facilitaria mucho con el tiempo la de 
una general, y entre tanto sería un importante elemento de unión 
entre los profesores.

P e n s i o n e ».—Y a  h a  s id o  v o ta d a  e n  e l  S e n a d o  !a  ley
concediendo pensiones á las familias de varios médicos muertos á 
consecuencia de su estremado celo durante las epidemias coléricas. 
Sesenta han sido los votos favorables, habiendo habido diez y siete 
contrarios.

X e c n o lo f f i a .—'nsü fa l le c id o  p r e n ia tu r a iu c n te  e l  se iior
Aran, profesor ventajosamente conocido por sus escritos en varios 
periódicos y por sus Tratados de ¡as enfermedades del corazón y de 
las del útero; médico de los hospitales de Paris y agregado de aquella 
Facultad de Medicina.

F e c t t n tU d a d p o c o  c o m u » .—D ic e  la  l a n c e t a  d e  L o n ­
dres que en Dowlais hay una mujer de 4b años, madre de treinta y 
tres hijos.—Se casó á los 14 años y parió á los 13. Sucesivamente ha 
tenido dos partos triples, tres panos cuádruples y seis partos dobles.. 
Es mujer de un pobre Jornalero.

C n e s t i o n  d e  s n p e c v i v e n c i a .—H a  n in c r to  e n  nn  nnc-
blo de Francia el Dr. Jaequet, dejando por heredera á una señora de 
París. Por una coincidencia singular é l  m ism o dia m urió también 
esta señ ora , legándole á él todos su s b ienes. In teresa , p u es, á los 
herederos naturales de uno y otro saber quién falleció prim ero. Si 
resultóse que había sucum bido á la misma hora ó 110 pudiese acla­
rarse este  punto, observa el Sr. Callé, que tendría q u e intervenirla  
medicina lega l, la cual estab lece las pre.sunciones de supervivencia 
á favor d e l de m enos edad, y á igual de edades, ó favor del sexo 
m asculino.

a f e c t o s  d e  la  n t ú s i c a  e n  u n  c a t a l é p t i c o .—S a lle n d e
un joven llama<lo Fariau de ver al superior del seminario de Laon 
(Francia), se detuvo en medio de una habitación, de pie, con los 
ojos cerrados, sin apoyarse en cosa alguna y en un estado verdadera­
mente cataléptico. El superior no percibió esta especie de inmovi­
lidad hasta pasados tres cuartos de hora; pidió socorro, pero nada 
bastó para sacar a| Joven de su estado. Entonces se acordó de que 
era este muy aficionado á la música y envió á llamar .á un semina­
rista que locaba bastante bien la flauta. Este Anfión de nuevo gé­
nero reanimó poco á poco al cataléptico, restiiuyéwdole con la me­
lodía de -SU instrumento el sentimiento v !a alegría. Preguntado el 
Sr. Fariau, dijo que oia l)ien lo que se le hablaba, pero que no podía 
moverse ni contestar.

I n f l u e n c i a  d e  l a  i u s t c u e c i o n  e n  l a  c r i m i n a l i d a d . —
Sabido.es que la mayor parle de los grandes criminales salen de 
las clases más ignorantes de la sociedad. Este hecho se confirma por 
el resnliado de la esladisiica en Francia en 1857, el cual lince ver 
que de rail acusados juzgados coniraclictoriamenle en dicho añOi 
setecientos ochenta y tres.carecían de toda instrucción ó sólo sabían 
leer y escribir imperfeciaraenie.

J V u e v o  p l a n e t a ,—E l S r .  A . O a sp a r in  d ic e  e n  n n a  caH®
dirijicla alSr, E . de Beaumont, que acaba do hacer el descubrimiCTiti
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de un nuevo planeta; su brillo es el de una estrella de 10.“ mag­
nitud, y no hay duda que será más notable cada vez porque se 
aproxima á la tierra.

GACETA DE EPIDEMIAS,

El siguiCQte parle sobre el cólera que últimamente ha rei­
nado en Sevilla, remitido a la redacción de El S iglo por el 
Dr. D. Manuel Pizarro, ofrece algunas circunstancias que 
creemos dignas de la atención de nuestros lectores. Dice así:

iHoy salen de este hospital provisional de Capuchinos, coniplela- 
menie curados, los cuatro convalecientes que aún restaban y no 
hablan cumplido basta este dia, diez de cuarentena*, como V. S. dis­
puso trascurrieran, antes de permitir su regreso. Lo participamos 
áV. S. con satisfacción vivisima por habef cesado ya en la ciudad el 
cólera morbo, padecimiento el más destructor de nuestros tiempos, 
sin propagarse esta vez entre nosotros y pasando desapercibido para 
muchos, pues apenas se iniciaron sus estragos.

Los individuos invadidos en el recinto urbano llegaron á 60á lo 
sumo, empezando por Triana, como con harta frecuencia se obseryó 
en casi todas las enfermedades epidémicas que aflíjieran al pueblo 
de Sevilla.

¿A qué debe atribuirse la presencia de este temible huésped en 
época tan próxima á la estación fria, en la que tantas veces dismi­
nuyeron sus horrores? ¿Se ha reproducido espontáneamente algún 
gérmen oculto, resto de las pasudas epidemias que deploramos en 
los años 1854 y en ios dos siguientes, cuyo gérmen permaneciera 
pasivo é inerte, desenvolviendo su letal potencia causas desconoci­
das; ó puede considerarse resultado más propio de nueva importa­
ción, verificada por los habitantes de pueblos no muy lejanos de la 
ciudad, que casi al mismo tiempo han padecido azote tan terrible? 
Nos inctinamos á creer que los fugitivos de la provincia de Córdoba 
y en especial los eslremeños, viniendo en gran número á residir en 
Triana de puntos infestados, han pagado la hospitalidad que reci­
bieran con presente tan funesto.

Los síntomas que en esta invasión han caracterizado la enferme­
dad guardan cierta analogía en los que afectó en nuestro ejército 
de Africa en el año de 1859. Aparente benignidad en las formas, 
sigilos no muy marcados, á veces confundibles con la disentería ó 
las diarreas y cólicos biliosos; pero sideración constante y aplana­
miento de las fuerzas vitales, demostrados por el periodo álgido, al 
cual subsiguió las más veces la muerte. Sin embargo, en algunos 
enfermos, á más de recorrer e! mal todas sus fases con una rapidez 
aterradora, ha destruido el sugelo en muy poco tiempo, ofreciendo 
todo e! cuadro de síntomas que le son genuinos, vómitos, diarreas, 
calambres, supresión de orinas y estincion de la voz, sin faltar ni 
la cianosis ó coloración azul de la cara y manos, ó de toda la super­
ficie esierior del cuerpo.
..^^ 37 individuos que entraron en este hospital, unos proce­
dían de Triana, otros del hospital central, varios de cortijos ó cáse­
nos en e! término de Sevilla, y aun entre los invadidos en el rádio 
urbano, algunos habían venido de fuera, pocos dias antes, para 
proveer por el trabajo á su subsistencia. La estadística mortuoria 
nos revela que de dichos individuos perdieron la vida 26, no obte­
niéndose sino en 11 su restablecimiento; 5 fallecieron en el dia de 

entrada, 2 á las dos horas , 1 entró y murió en el momento de 
nuestra visita.

Desde luego alarma la proporción de invadidos y muertos, pues 
está en la relación de 2 á 1 , ó sea la pérdida <le dos terceras partes 
de los acometidos por el padecimiento. Recordemos á este propósi­
to que en ninguna epidemia colérica ha sido menor de 68 el núme­
ro de muertos por cada 100 enfermos.

Por otra pane, téngase presente en este caso las desventajosas cir­
cunstancias en que prestamos nuestros conocimientos á estos indivi­
duos. Unos eran trabajadores acosados por el hambre y por la mise­
ria: en ellos la enfermedad se cebaba con violencia, y débiles para 
resistirla, aniquilábalos prontamente. Otros conducidos ai hospital 

sus últimos momentos, apenas hubo tiempo de suministrarles los 
“forros espirituales, y murieron antes que ios remedios propinados 
.̂“dieran ejercer alguna influencia. También era condición lameniable 

•Ci hallarse estenuados por enfermedad anterior, como sucedió con 
‘US procedentes dei central. En algunos de estos minados por pade- 
..™'Cnlos crónicos mortales, al acercarse su fin, tomó el mal algún 
thri ^®*driforme, lo que hizo trasladarlos á esta casa ;1 )ero en reali-
aci su muerte fué defiida á los inevitables progresos ue su antigua
u^ncia, sin confirmarse las sospechas de una invasión colérica.

casos apoyan, la trasmisibilidad del padecimiento que nos 
á dadas ciertas circunstancias.—Juan Garda, de Triana, asiste 
gi*“.-ucrniana, que sucnmliió prontamente a! cólera morbo. En el 
a'^miente dia pasa á los Humeros (un barrio estramuros), á ver á su 
hftsnií acometido con tal violencia, que dejó de existir en este 
iraiL' 1 ^ ^  horas de su entrada. Más feliz fué Gregorio Percira,
anp^- 61'iiiiudino, quien aguijoneado por la necesidad más 

accede á sacar de una casa en Triana e! cadáver de un 
pq o c iado  á quien el cólera arrebatára la vida; pues si bien al 

p presentó los síntomas característicos del mal, y liegó 
al ^  algidez con tal gravedad que desesperamos de salvarlo, 
AmhftB u en reacción y ha salido curado en el 27 del corriente.— 

nos hechos comprueban, en nuestro juicio, que en ciertas con­

diciones puede esta enfermedad comunicarse á los que están cerca 
de los invadidos de ella.

Sevilla 51 de diciembre de 1860. >

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Publicándose las vacantes de médico y cirujano de Chinchilla, 
provincia de Albacete, deben saber los que las soliciten que el pueblo 
consta de 1,000 vecinos, su mayor parte braceros y sobre 700 pobres 
que necesitan asisteucia facultativa; que están establecidos por 
igualas dos médico-cirujanos, un médico puro, dos cirujanos puros y 
una partera, y con la circunstancia de ser cuatro de aquellos déla 
población. Los que deseen más pormenores pueden dirijirse á don 
Bibiano Cuartero, profesor de dicha villa, quien los dará más deta­
llados y sumamente veridicos.

—Debiéndose anunciar vacante la plaza de médico-cirujano de 
Roda, provincia de Segovia, se suplica al que piense pretenderla se 
informe antes de las causas que han motivado la despedida del ciru­
jano, que por espacio de 26 años la viene desempeñando; et que por 
otra parte tiene contratados, por cuatro años, á 42 de los 73 vecinos 
que tiene el pueblo. Este profesor parece se encuentra también 
imposibilitado de salir de la población, por tener á su señora postra­
da en cama hace dos años, y por p tps causas que dicho facultativo y 
convecinos esplanarán.

VAGANTES.

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano  de La R oca, provincia de 
Badajoz; su dotación 8,000 rs. pagados de fondos de propios y por igua­
las de este vecindario. Las solicitudes al presidente del ayuntamiento en 
el término de 00 d ias, á contar desde la fecha del anuncio en este 
periódico.

— La de médico-cirujano de Maranchon , provincia de Guadalajara; 
su dotación 8,000 rs. pagados Irimcslralmcnle. Las solicitudes hasta el 
28 de abril.

— La de m édíco-cirujono de Villamuclas, provincia de Toledo; su 
dotación 7 ,000 rs,, pagados trimestralmente 5 ,000  rs. por igualas forzo­
sas , y tos 2 ,000 rs. restantes del presupuesto municipal. La población 
200 vecinos. Las solicitudes basta el 23 de marzo.

—La de médtco-ciruj'ano de Galera , provincia de Granada ; su dota­
ción 8 ,000 rs. Las solicitudes documentadas hasta el 20 del corriente.

— La de médico-cirujano  de Castillo de Bayuela , provincia de Tole­
do; su dotación 8,000 rs., pagados -2,500 rs. de fondos municipales, y el 
resto por reparto vecinal. Las solicitudes hasta el 20 de! corriente.

— La de médico-ciruj'ano de Villar del Rey, provincia de Badajoz; su 
dotación f 0,000 r s . , pagados 2 ,500  rs. de fondos de propios por asistir 
á los pobres y casos do oficio, y los 7 ,500 rs. restantes de igualas con 
los vecinos. Las solicitudes á la secretaria del ayuntamiento hasta prime­
ros de abril próximo.

— La de médico de Aniñon , en la provincia de Zaragoza, establecida 
por asociación de todo el vecindario para proveerla á partido cerrado en 
un médico-cirujano ; su dotación, por solo el servicio de médico, 0 ,000  
reales anuales, pagados en metálico por trimestres vencidos; y si como 
cirujano es llamado en consulta ó para intervenir en alguna operación, 
cobrará por esto del que lo llame 20 rs. por cada vez. Las solicitudes 
documentadas al secretario D. Manuel do Pedro , hasta fin de marzo, en 
que se proveerá.

— La de médico de la villa de Parla , provincia de Madrid , partido de 
Gctafe, distante tres leguas de la capital y una del ferro-carril del Me­
diterráneo; su dotación es la de 20 rs, cada un dia pagados por el ayun­
tamiento por mensualidades. Los aspirantes remitirán las solicitudes al 
presidente del ayuntamiento en todo el presente mes , pues el de 
abril se proveerá.

—La de médico de Munebrega , provincia de Zaragoza, su población 
300 vecinos; su dotación 8,000 rs. pagados trimestralmente por el ayun­
tamiento; hay además un cirujano en la población. Las solicitudes hasta 
el I .« de abril.

— La de médico do Osma, provincia de Soria; su dotación 900 rs. por 
asistir á 36 pobres, pagados del presupuesto municipal por el ayunta­
miento, y además las igualas. Las solicitudes basta el i  de abril.

— La de médico de Pe&alva dé San Esléban , provincia de Soria; su 
dotación 460 rs. por asistir á seis pobres, pagados del presupuesto muni­
cipal, y además las ¡gualas. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

— La de cirujano  de Blocona con dos anejos, provincia de Soria ; su 
dotación 300 rs. cobrados de fondos municipales por a.sislir á ios pobres, 
y además el igualatorio. Las solicitudes basta el 31 del corriente.

Rectificación. La vacante anunciada en el número atlerior de Brú­
ñele, es solo de médico y no de médico-cirujano,  como se dice.
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REAL ACADEMIA DE CIENCIAS.

PROGRAUA PARA LA ADJUDICACION̂  DE PREMIOS EN EL AÑO DE 18C2.

Artículo I.® La Academia de Ciencias exáetas, físicas y naturales 
abre concurso público para adjudicar tres premios á los autores de 
las memorias que desempeñen salisfactoriameiile á juicio de la 
misma Academia los lemas siguientes:

^Descripción zoológica é historia natural completa de la oveja 
merina (ovis aries bispanica), caracterizando el tipo de ¡a raza y las 
modificaciones que haya esperimentado desde su introducción en 
España, y fijando los medios de mejorar sus productos dérmicos para 
que estos recobren la estimación y preferencia que antiguamente 
tenían.

nEl autor acompañará á ¡a descripción científica el dibujo de la 
raza merina típica y ¡os de las degeneraciones más frecuentes en 
nuestras cabañas, así como los de ¡as mejoras que ha esperimentado, 
tanto en España como en el estranjero, presentando un moslruario 
de lanas, con espresion de sus cualidades y de las causas á que son 
debidas.

2. ® ¡¡Influencia de los fosfatos térreos en la vejelacion y procedi­
mientos más económicos para utilizarlos en la'produccion de cereales 
en la Península.

3. ® ¡¡Describir las rocas de una provincia de E.spaña y la marcha 
progresiva de su descomposición. determinando las causas que la pro­
ducen, presentando la análisis cualitativa de ¡a tierra vejelal formada 
de sus detritus; y cuando en todo ó en parte hubiere sedimentos cris­
talinos, se analizarán mecánicamente pura conocer las diferentes es­
pecies minerales de que se compone el suelo, asi como la naturaleza y 
circunstancias del subsuelo ó segunda capa del terreno, deduciendo de 
estos conocimientos y demás circunstancias locales las aplicaciones á la 
agricultura en general, y con especialidad al cultivo de los árboles.»

Se escepiúan de esta descripción las provincias que forman los ! 
territorios de Asturias , Pontevedra, Vizcaya y Castellón de la Plana 1 
por haber sido ya premiadas las memorias respectivas en los años 
1833,1853, I8a6 y 1837.

2. ® Se adjudicará también un accésit para cada uno de los obje­
tos propuestos al autor de la memoria cuvo mérito se acerque más 
al de las premiadas.

3. ® El premio, que será igual para cada tema, consistirá en 6,000 
reales vil. y una medalla de oro.

i.°  El accésit consistirá en una medalla de oro, enteramente 
igual á la del premio.

5.® El concurso quedará abierto desde el día de la publicación 
de este programa en la Gaceta de Madrid y cerrado en 1.® de mavo 
de d862, hasta cuyo dia se recibirán en la Secretaria de la Academ ia 
todas las memorias que se presenten, con las formalidades de 
costumbre.

ANUNCIOS.

E N S A Y O
DB

MEDICINA GENERAL
ó SEA

DE FILOSOFÍA MÉDICA,
P O R  DON MATI AS  NI ETO S E R R A N O ,

Dador en medicina y cirujia.
Las cuestiones médicas generales llaman en el dia la atención, 

tanto por lo menos como las investigaciones analíticas. Este libro las 
presenta bajo un aspecto nuevo. Fundándose su autor en una solu­
ción filosófica que aspira á ser más comprensiva y mejor calculada 
que las aiuei'iorniente emitidas, somete las doctrinas médicas al 
crisol de una crítica imparcial; y sin demasiada ambición de espli- 
carlo todo, quiere á lo menos saber hasta qué punto y de qué modo 
son ó no posibles las esplicaciones.

Comprende esta obra un análisis de los principios filosóficos apli­
cados á la medicina; el examen de las cuestiones relativas á la cer­
teza médica; el de las leyes anatómicas, fisiológicas y patológicas en 
general, y un estudio sintético del arte y de los fundamentos de la 
terapéutica. No hay cuestión grave de las relativas á los diversos 
ramos de la medicina, que deje de tener su lugar en este vasto 
cuadro.

Un tomo en 4.® de más de 300 páginas; 26 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte por el correo.

Se halla de venta en Mailrid: en las librerías de Bailly-Bailliere, 
Calleja, Viana y Matute; y en provincias, se hacen los pedidos al 
autor, Plazuela de San Miguel, núm. 6, cío. pral., remitiendo el 
importe en libranza, ó en sellos del franqueo.

DOCTRINA MÉDICO-FILOSÓFICA ESPAÑOLA, SOSTENIDA DU- 
rante la gran discusión sobre Hipócrates y las escuelas hipocrálicas en

la Academia de medicina y cirujia de Madrid y en la prensa médica, 
por el Dr. D. Pedro Mata.

Esta obra constará de un tomo de unas 960 páginas, de buen papel 
y esmerada impresión, y se publicará en cinco entregas, cada una de 
12 pliegos (192 páginas); se ha repartido la entrega 4.®—Precio de 
cada una, 9 rs. en Madrid y 10 en provincias, franco de porte.- 
Conduida la obra, su precio será el de 60 rs. en Madrid y 70 en pro­
vincias.—La 3.® y última entrega se regalará á los suscrilores, de 
modo que solo les costará 36 rs. en Madrid y 40 en provincias, franco 
deporte.

Advertencia del editor. Habiendo escedido esta obra del autor, 
no solo una entrega más de las que creíamos, sino algún pliego más 
todavía, advertimos que, en lugar del retrato que liabíamos ofrecido 
de este señor, daremos gratis la 3.® entrega á ios suscrilores.

TRATADO DE LAS ENFERMEDADES VENÉREAS Y SU TRATA- 
miento homeopático, por M. León Simón, bijo, doctor en medicina 
de la Facultad cl^Paris.—Se ha repartido la entrega 3.®

Esta importante obra constará de un lomo en 8.® de unas 630 i 
700 páginas, de liuen pape! y esmerada impresión, y se publicará en 
8 entregas, de 3 pliegos cada una, ó sean 80 páginas, una cada mes, 
á contar desde el de diciembre de 1800. Precio de toda la obra para 
los señores suscrilores, franca de porte para toda España, 24 
reales.—Después de concluida la obra, costará 26 rs. en Madrid v 30 
en provincias, franca de porte.

Se suscribe directamente en la librería de Carlos Bailly-Bailliere, 
calle del Principe, núm. 11, remitiendo en carta franca su importe, 
sea en libranzas de la Tesorería central, giro mútuo de ühagon, y por 
ultimo, en sellos de franqueo: también puede hacerse por los libre­
ros, corresponsales ó administradores de correos.

_ ALBUM DE LA FLORA MÉDICO-FARMACÉUTICA É INDUSTRIAL. 
vidigena y exótica.—Co\eccion de láminas iluminadas, copiadas dei 
natural ó de los mejores dibujos que de ellas existen. Publicada bajo 
la dirección de D. Vicente Martin de Argenta, licenciado en farmacia.

Ra utilidad de un Album de la PbiLografía es bien conocida de 
todos los que se dedican tanto á la enseñanza, como al estudio de 
las plantas en sus múltiples aplicaciones; su necesidad es tanta, que 
creyendo prestar un servicio á la ciencia, no liemos dudado en aco­
meter una empresa difícil por lo costosa y por el gran trabajo que 
exije, si se ha de realizar con la perfección conveniente.

No acompañamos el testo correspondiente á las láminas, porque 
este esta en manos de todos y liarla ascender ei coste de la obra, 
haciéndola de este modo inaccesible á la generalidad, pudiendo coa- 
siderarse nuestro Album como complemento á la Materia Farmacéu­
tica del Dr. Jiménez, á la Historia de las Drogas simples de Guibourt, 
a la Materia Médica de ios Sres. Trouseau y Pidoux, á la Botánica 
del Dr. Colmeiro, á la Descriptiva de los Sres. Cutanda y del Amo, i 
la t  lora del Dr. Bassagaña, y por último, al Diccionario de Farmacia.

P a r t e  m a t e r i a l .—El Album saldrá á luz por entregas de dos lá­
minas cada una en papel marquilla, copiadas en la mayor parte del 
natural, y en las que esto no sea posible, de los mejores dibujos que 
de ellas existen, perfectamente iluminadas y bajo su cubierta de 
color. El número de entregas le limitaremos al menor posible, J 
para mayor facilidad en su adquisición no será obligatorio lomar 
toda [a colección, sino las que á cada uno más le agraden; al fin de 
la obra daremos una magnífica portada de oro y colores para su en­
cuadernación, así como un índice siguiendo el método de DecandoUe 
para su colocación, y una esplicacíon particular de cada una.

Saldrá una entrega semanalmenie. Cada una costará por suscri- 
cion, dos reales en Madrid y dos y medio en provincias, debiendo 
tener estos adelantado siempre el valor de una entrega, remitién­
doselas franca por el correo. Las láminas sueltas se espenderán á 
dtez cuartos.

Si el número de suscrilores llegase á doscientos, los cien primeros 
recibirán las entregas á real y medio en Madrid y dos en provincias. 
Se suscribe á esta obra: en Madrid, en la portería de la Facultad de 
Farmacia y en la botica de la calle de Hortaleza, núm. 86.

En provincias: dirijiéndose á D. V. M. Argenta, Hortaleza 86. boti­
ca. Quedan además autorizados para recibir susericiones los señores 
subdelegados de Farmacia, y los libreros del reino bajo las bases 
que particularmente se convengan con el editor de ella.

NOTA. La primera entrega está de manifiesto en los puntos de 
suscricion.

CORRESPONDENCIA,

A D. A. M., Villanueva de Valdegovia.—Efectiyamente esa ley está publicoî l 
pero no rijen sus artículos favorables i la profesión por falla de reglamentos.

El
Por todo lo 00 firmado:

Srio; d é la  Redacción, R . S ahfkutos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

HADIUD.— 1861.—IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS.
Pretil de los Consejos, 3, pral.
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